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Presentación
Desde 2014, y con el apoyo de la ILC  un grupo organizaciones en el país cola-
boran en la elaboración e implementación de una Estrategia Nacional de Invo-
lucramiento (ENI) para el acceso democrático a la tierra en Nicaragua. La ENI 
es un esfuerzo colectivo de articulación y de diálogo entre actores interesados 
en promover una gobernanza de la tierra que sea “justa” tomando como base 
la investigación, reﬂexión y acción sobre la relevante temática de la tierra en el 
país. El grupo de organizaciones a través de la implementación de la ENI tam-
bién aspira que su trabajo incida en la formulación y aplicación de políticas de 
apoyo a la agricultura campesina, de políticas para fortalecer el derecho de 
tierra de las mujeres y jóvenes, y el respeto de los derechos a la tierra indígena 
en Nicaragua.
La investigación es un elemento clave en el quehacer del grupo. En 2016, la 
ENI en Nicaragua se propuso conducir tres procesos de investigación sobre 
temáticas de interés para la plataforma. Estas investigaciones abordan temáti-
cas diversas, pero comparten como argumento común la necesidad de garanti-
zar el acceso seguro a la tierra a mujeres, jóvenes rurales y pueblos indígenas, 
desde una perspectiva de equilibrio entre la satisfacción de las necesidades 
humanas y un uso respetuoso y responsable para la gobernanza de la tierra.
El documento de trabajo presentado a continuación forma parte de este proce-
so de investigación. Desde su concepción, este trabajo tiene como objetivo 
visibilizar la situación de los jóvenes Miskitu de un territorio indígena del caribe 
norte de Nicaragua y su relación con el recurso tierra.  Aunque la noción sobre 
tierra en pueblos indígenas diﬁere a la que manejan otros grupos (campesinos, 
ganaderos, ﬁnqueros), en el sentido que la tierra es un recurso dentro del 
bosque que se le permite regenerarse cada cierto tiempo y se maneja de 
manera diferente, en este trabajo se presta atención únicamente al acceso y 
vinculo a la tierra con ﬁnes de producción de alimentos para entender lo que 
ocurre con los jóvenes en el acceso a la tierra, en un contexto más amplio de 
presiones por la tierra. Si bien, este trabajo es una primera aproximación a la 
temática descrita, su pertinencia reside en que es producto de la colaboración 
cercana con jóvenes (mujeres y varones) las comunidades estudiadas.
Este estudio, al igual que las demás investigaciones requeridas por la ENI, 
representa un esfuerzo signicativo para que las organizaciones de la plata-
forma manejen información actualizada y mejoran su capacidad reexiva, 
de discusión y propuesta de política pública y/o para que mejoren imple-
mentación de sus propios programas y acciones.
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Este estudio, al igual que las demás investigaciones requeridas por la ENI, 
representa un esfuerzo signiﬁcativo para que las organizaciones de la platafor-
ma manejen información actualizada y mejoran su capacidad reﬂexiva, de 
discusión y propuesta de política pública y/o para que mejoren implementación 
de sus propios programas y acciones.
Carmen Collado Solís
Facilitadora ENI
2
Agradecimientos
Agradecemos al grupo de 16 jóvenes (5 mujeres) de las cuatro comunidades 
estudio. Agradecemos también a las autoridades comunitarias (Wihta, Sindico 
y ancianos) que acompañaron las discusiones mientras el equipo estuvo en las 
comunidades tanto para la validación y aplicación de la boleta de la encuesta 
como para entrevistas y talleres.  Nuestro agradecimiento especial a las y los 
realizadas para este estudio.
Este estudio contó con la colaboración en la fase de campo para el 
levantamiento de encuestas de un equipo compuesto por Jairo Zelaya becario 
de Nitlapan, de José Coleman y Esmeralda Beltrán de CEJUDHCAN por su 
comunitario.
En el procesamiento de los datos de la encuesta se contó con la colaboración 
de Carlos Munguía y la asesoría de Guillermo Bonerman de Nitlapan. En la 
elaboración de los mapas se contó con la colaboración de Walter Jose Olivas 
Castro y Rudy Salas Thatum de IREMADES-URACCAN Recinto Bilwi.
Finalmente, nuestro agradecimiento también a Cejudhcan que es miembro de 
la Plataforma ENI2 quien solicitó el estudio y colaboró en los contactos con los 
jóvenes y sus líderes, así como en discusiones y revisión del proceso.  
3
Introducción
La Declaración sobre los Derechos de los Pueblos indígenas de Naciones Unidas 
obrar por su plena implementación con buena voluntad”  (Stavenhagen, 2008, 
pág. 11).  Lo que acontece con los pueblos indígenas ha ido tomando mayor 
relevancia, aunque el reto para mejorar las condiciones de vida sigue siendo 
enorme.  Como señala Stavenhagen “la brecha de implementación entre la 
conduce a que los indicadores de bienestar social y económico de la gran 
mayoría de la población indígena, especialmente de las mujeres, sigan estando 
muy por debajo de los promedios nacionales” (Ibíd., pág.154).  Pese a ello, la 
discusión sobre los problemas de pueblos indígenas y el protagonismo en su 
lucha, ha hecho visible a los adultos varones, en menor medida a las mujeres 
en el rol de las personas jóvenes.
En Nicaragua, la ley No. 28 ley del Estatuto de Autonomía de las Regiones 
Pueblos Indígenas y Comunidades Étnicas de las regiones autónomas de la 
territorio, lengua y formas de organización tradicional. Si bien las comunidades 
indígenas en la Región Autónoma del Caribe Norte (RACCN) han obtenido 
indígenas de la Costa Caribe Norte y argumentó que con esta acción el 
territorio Unawas Kukalaya.
propiedad comunitaria ha tenido como protagonistas principales desde las 
comunidades a líderes de la comunidad y el territorio, la mayoría como hemos 
indicado son varones y adultos, las voces de las y los jóvenes están ausentes. 
los adultos mayores que piensan que los jóvenes son “menos esforzados” (ILC, 
PROCASUR, IFAD, 2015, pág. 5) .
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Entre el periodo 2013-2016, algunas comunidades de la Región Autónoma 
del Caribe Norte (RACCN) han sido noticia por los problemas o conflictos 
que amenazan el futuro de la tierra comunal indígena.  Los conflictos por la 
tierra comunal indígena tienen múltiples factores.  Jhon, (2015) identifica al 
menos cuatro factores. El primero es la sobre posición de derechos colectivos 
e individuales originada por la entrega de tierra individual a desmovilizados del 
conflicto armado y el subsecuente traspaso de derecho entre individuales. El 
segundo factor del conflicto está relacionado con la apropiación de la tierra por 
parte de foráneos que se internan en el territorio indígena para tomar tierra 
ya sea sin consentimiento o por medio de acuerdos bilaterales con indígenas, 
incluyendo casos en acuerdos con líderes. El tercer factor del conflicto es la 
compra de tierra a alguien que ha ocupado tierra como propiedad agraria 
privada en territorio indígena. El cuarto factor es el negocio de la tierra en 
el que inclusive participan algunos líderes indígenas y dirigentes de partidos 
políticos que buscan ganar votos para ser electos a un cargo y a cambio ofrecen 
áreas de tierra comunal para retribuir por el voto.  
En esta misma línea, González, (2015) señala que hay una colonización 
de facto de las tierras indígenas en un proceso que indirectamente están 
implicadas las instituciones del Estado. La ilegalidad de los asentamientos 
que se han establecido, dice Gonzalez, operan bajo la idea que las tierras 
indígenas son “tierras baldías o nacionales”, de igual manera refiere que, los 
no-indígenas que han ocupado tierra comunitaria señalan contar con el aval 
de autoridades y líderes políticos locales.  Si bien la ley 445 mandata la fase de 
saneamiento como la última fase para que las comunidades indígenas puedan 
entrar en el proceso de ejercer sus derechos y gobernar sobre su territorio, 
esta etapa se encuentra actualmente estancada en el proceso debido no solo 
a la complejidad existente por los múltiples factores interrelacionados, sino 
también a la poca voluntad política para avanzar hacia esta fase que supone el 
desalojo o traslado de familias no originarias a otros sitios.
Mientras esto ocurre en las tierras comunitarias indígenas en el país, en 
América Latina emergen las voces de organizaciones que trabajan con jóvenes, 
así como de grupos juveniles rurales – incluyendo indígenas – para reivindicar 
el derecho de los jóvenes a tomar parte en los procesos relacionados con 
la tierra y el territorio. La Coalición Internacional por la Tierra señala que el 
acceso a la tierra para los jóvenes rurales es un factor de empoderamiento al 
interior de sus familias, comunidades y organizaciones. La tierra, al igual que 
el trabajo remunerado, les brinda autonomía, así como mayores posibilidades 
de desarrollarse en sus territorios y ejercer sus derechos…  uno de los desafíos 
para el desarrollo de las zonas rurales es el creciente envejecimiento de los 
agricultores y la migración de los jóvenes a las ciudades en busca de un futuro 
mejor.  Este escenario se repite en diversos países, por lo que urgen medidas 
para garantizar que los jóvenes que deseen quedarse y trabajar en el campo 
cuenten con las condiciones adecuadas (ILC, 2016)  
En Nicaragua, esta problemática de la juventud rural también es compartida por 
la falta de oportunidades y los flujos migratorios del campo hacia la ciudad. Esta 
situación también tiene relevancia para los pueblos indígenas por el contexto 
de pocas oportunidades, los conflictos por la tierra que terminan en actos de 
violencia y muerte (involucrando jóvenes que se arman para hacer frente a 
otros grupos), las dificultades de las familias para asegurar alimentos a lo largo 
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del año y la presión que sienten los jóvenes para migrar temporalmente en 
busca de trabajo para generar ingresos. En paralelo con esta problemática, se 
ha sumado el involucramiento de jóvenes en actos delictivos (robos, consumo 
de alcohol y marihuana) que tensionan la vida y las relaciones entre familias 
en las comunidades, la pérdida de valores y el respeto hacia los demás. Parte 
de la problemática es la percepción en las comunidades indígenas de estar 
abandonados con lo cual las esperanzas para un futuro mejor son sombrías 
e inciertas. Muchas de estas preocupaciones vienen sobre todo de líderes 
y adultos de ambos sexos. Por ello, en este estudio se aborda la pregunta 
¿cuáles son las percepciones y perspectivas de jóvenes del pueblo Miskitu 
sobre la tierra comunal y sobre su trabajo en la producción de alimentos en el 
contexto actual de conflictos por la tierra?
Para responder esta pregunta se organizaron talleres de reflexión con un grupo 
conformado por 16 jóvenes de cuatro comunidades que comparten cercanía 
y problemática similar por los conflictos por la tierra, el involucramiento de 
jóvenes en actos violentos (el enfrentamiento armado con colonos, el robo 
de bienes familiares y pleitos por el consumo de alcohol y otras drogas) y el 
aparente desinterés en el cultivo de la tierra. Además de talleres de reflexión, 
el estudio planteo una encuesta para conocer la opinión de más jóvenes de 
las comunidades y se realizaron entrevistas y conversaciones informales con 
líderes comunitarios y territoriales.
Los resultados del estudio se presentan en 8 secciones. La segunda, luego de 
esta introducción, corresponde al contexto sobre la tierra comunal. La tercera 
sección expone la metodología del estudio, mientras que la cuarta presenta 
las características generales de las comunidades del estudio. La quinta sección 
trata la revisión bibliográfica sobre los jóvenes indígenas, mientras la sexta, 
la más extensa del informe, presenta los resultados del estudio. La sección 7 
corresponde a la discusión y la octava a las conclusiones.
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1. Contexto general sobre la tierra comunal indígena
El régimen de la propiedad de la tierra en la Costa Caribe Nicaragüense es 
comunal y está amparado en el marco jurídico vigente.  La ley 445 “Ley del 
Régimen de Propiedad Comunal de los Pueblos Indígenas y Comunidades Étnicas 
de las Regiones Autónomas de la Costa Atlántica y de los Ríos, Bocay, Coco, Indio 
y Maiz”, publicada en La Gaceta No. 16 del 23 de Enero del 2003 (Asamblea 
Nacional, 2003) señala entre los considerandos que el Estado de Nicaragua 
reconoce el ineludible compromiso de responder a las demandas históricas de 
los pueblos indígenas y comunidades étnicas de la antigua Mosquitia, derecho 
consignado en tratados internacionales como el tratado de Managua de 1860 
entre Nicaragua e Inglaterra, y el tratado Harrison-Altamirano de 1905.  El 
derecho a la tierra comunal también está consignado en la constitución política 
del país (artículos 5, 89, 107, 180) del año 1987 así como en el Estatuto de 
Autonomía de las Regiones Autónomas de la Costa Atlántica de Nicaragua. 
La ley 445 tiene el propósito de regular la propiedad comunal para que los 
pueblos indígenas y comunidades étnicas de estas regiones del país puedan 
ejercer sus derechos.
El artículo 4 de la ley 445 establece que la Asamblea Comunitaria es la 
máxima autoridad de las comunidades indígenas y étnicas y es quien elige 
a sus autoridades conforme a sus tradiciones y costumbres. Lo mismo se 
establece para el territorio indígena en donde la Asamblea territorial es la 
máxima autoridad y debe elegir a sus propias autoridades para representar al 
territorio ante las entidades del Estado.  De acuerdo con la ley la comunidad 
administra, aprovecha y ejerce sus derechos a la tierra y recursos naturales, 
según las prácticas, costumbres y tradiciones para garantizar su subsistencia. 
En la propiedad colectiva, las familias tienen derechos de uso y usufructo sobre 
la tierra que han tomado o que han recibido como herencia de sus padres o por 
asignación de parte de las autoridades comunitarias. Así se garantiza el acceso 
a determinadas áreas de bosque donde se practica la agricultura migratoria, la 
caza y la pesca. 
En las comunidades indígenas de la región autónoma del caribe norte, 
tradicionalmente las familias hacen sus insla (parcelas de cultivos en la lengua 
miskitu) usando el método de tumba, roza y quema dentro de áreas del bosque. 
Un insla pueda estar constituido por 2500 metros (llamada TAS – en miskitu- o 
una tarea en español) para la producción de alimentos (básicamente arroz y 
frijoles, tubérculos y musáceas). El insla a menudo está retirada de la comunidad 
por la costumbre de establecerlas donde hay tierra productiva y por el sistema 
de agricultura migratoria que se practica en las comunidades.  Así una misma 
persona dentro de una familia puede tener dos o tres insla establecidas en 
sitios diferentes sobre todo cuando se trata de la producción de productos 
de ciclo corto como el arroz o el frijol. Una insla con musáceas, tubérculos o 
árboles frutales suele ser más estable en el tiempo por la vida útil de las plantas. 
Adicionalmente, las familias indígenas tienen acceso a las áreas comunitarias 
para la caza y las áreas de reserva para la extracción de madera que necesitan 
para la construcción o reparación de casas, para la construcción de pilotes para 
descascarillar su arroz, o para la construcción de botes o cayucos para navegar 
a través de los ríos. 
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La tradición comunitaria ha sido que, al disponer de abundantes áreas en el 
territorio de la comunidad, las familias tienen áreas de trabajo familiar que no 
requiere de documentos para asegurar el derecho de posesión. Cada familia 
reconoce y respalda el derecho de posesión de las otras familias, basta con 
saber que una familia ha tumbado árboles y ha creado sus insla para el cultivo 
de alimentos, para que otros comunitarios respeten el área en uso de esas 
familias. Saber el nombre de la familia es muy importante para que los otros 
hagan reconocimiento y respeto al uso de dichas tierras.
Finalmente, como parte del contexto de las tradiciones indígenas en las 
comunidades indígenas de la Costa Caribe Norte es que la tierra es un 
patrimonio que se asume en el binomio familia extensa (más allá de los 
lazos de consanguinidad –taya nani en miskitu-) y la comunidad.  La tierra se 
asume como un bien colectivo, a lo interno de la familia y de la comunidad. 
Se reconocen los derechos individuales sólo en el interior de esa colectividad 
llamada familia en la comunidad y en la colectividad de lo comunal. En todo 
caso, el sentido comunal de la tierra se experimenta internamente en el área de 
la familia, como en el espacio colectivo más amplio que comparten las familias 
de la comunidad.
2. Metodología del estudio
2.1 Objetivos
El estudio planteó tres objetivos, primero entender como los jóvenes Miskitu 
tienen acceso a la tierra comunal indígena y su involucramiento en el trabajo 
agroecológico en sus comunidades en un contexto de des-ruralización y de 
pocas expectativas para vivir de la tierra. De hecho, en algunas comunidades 
hay un flujo migratorio constante particularmente de varones jóvenes y adultos 
que salen a buscar trabajo por el cual pueden obtener un ingreso temporal. 
Un segundo objetivo del estudio fue facilitar un espacio para que jóvenes 
(mujeres y varones) se encuentren y reflexionen sobre sus derechos a la tierra 
comunal y sus perspectivas de futuro como agricultores de pueblos indígenas 
en el contexto actual del conflicto ocasionado por la invasión a la tierra 
comunitaria. 
El tercer objetivo fue animar la discusión sobre acciones que pueden emprender 
para resguardar su derecho a la tierra y las posibilidades de reivindicar el 
trabajo agroecológico como un medio de vida importante para la subsistencia 
e independencia económica de la juventud indígena rural.
2.2 Tipo de estudio y herramientas
La metodología del estudio combinó métodos cuantitativos y cualitativos. El 
método cuantitativo corresponde a una encuesta a 179 jóvenes en el que se 
incluye la estadística descriptiva y el análisis multivariado basado en el Análisis 
de Componentes Principales (ACP), un método a través del cual se reducen 
variables en uso seleccionando aquellas que muestran mayor asociación entre 
sí, o sea mayor correlación que explica una situación.  
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Para la encuesta, se revisaron datos de población de las comunidades del año 
2009 por rango de edad y se usó como dato para determinar una muestra sobre 
una población total de 1258 personas entre las edades de 16 a 30 años, de los 
cuales las mujeres representan el 51%. Previo al levantamiento de las encuestas 
se hizo una validación de la boleta en una de las comunidades y luego se ajustó 
el instrumento considerando aportes del grupo de jóvenes que participaron en 
la validación como las observaciones del propio equipo de investigación (ver en 
anexo 1, la estructura de la boleta). El levantamiento de la información se hizo 
por hogares al azar por sector de cada comunidad y en cada hogar se optó por 
encuestar solo a uno en caso de que hubiera varios jóvenes en el rango de edad 
previsto.  En total el equipo levantó 179 encuestas contando con el apoyo de 8 
jóvenes de las comunidades que recibieron capacitación previa para el llenado 
de la boleta. 
El método cualitativo se basa en entrevistas abiertas a líderes y talleres con 
jóvenes para la reflexión colectiva de un grupo de 16 jóvenes de cuatro 
comunidades. Además de las entrevistas y los talleres se hicieron observaciones 
y conversaciones informales con jóvenes y líderes. Los talleres (4 en total) se 
sostuvieron con un grupo que pertenece a una red de jóvenes que se han 
ido formando en temas relacionados con sus derechos como jóvenes y que 
paulatinamente incursiona de manera activa en las estructuras de toma de 
decisión en la comunidad. Algunos son promotores de algunas iniciativas en 
la comunidad incluyendo la de derechos humanos que promueve Cejudhcan. 
En este grupo de jóvenes se encuentran algunos que han culminado carreteras 
técnicas o profesionales y regresaron a la comunidad luego de intentar obtener 
empleo asalariado en la ciudad. Algunos son maestros normalistas enseñando 
en la escuela primaria o secundaria, mientras otros dejaron de estudiar, trabajan 
la tierra y migran temporalmente a la ciudad para ocuparse de algunas tareas 
por las cuales pueden recibir algún ingreso.
Durante la fase de campo, particularmente en el levantamiento de la encuesta 
algunos jóvenes comentaron haber recibido orientación de algunos ancianos y 
algunas autoridades comunales de no facilitar información. Algunas madres y 
ancianas no estuvieron de acuerdo en que sus hijas o nietos dieran información 
porque piensan que esa información puede ser aprovechada para otros fines y 
no para ayudar a la comunidad en el contexto de las tensiones existentes por 
el conflicto por la tierra.  De hecho, en las cuatro comunidades hay puntos de 
vista diferentes entre pobladores sobre el conflicto, aunque todos comparten la 
preocupación por la pérdida de tierra que han tenido.  Algunos reconocen que 
el conflicto por la tierra también incluye la mala actuación de algunos de los 
líderes de sus comunidades, que a sabiendas que la tierra no se puede vender, 
han hecho ventas. Otros obvian este hecho y concentran sus opiniones en la 
invasión de colonos como la causa del conflicto. Adicionalmente, también se 
perciben reclamos o tensiones surgidas por la demarcación del área que le 
corresponde a cada comunidad, ya que, en el establecimiento de los mojones 
que delimitan el área, algunos no estuvieron de acuerdo en donde se situaron 
porque desde su perspectiva representa pérdida de tierra ante otra comunidad 
indígena.  Esta situación de una u otra manera es parte del contexto en el que 
se trabajó la encuesta y las entrevistas.
La información de las boletas fue digitada una base de datos en el programa 
SSSP, mientras que las entrevistas, memorias de talleres, observaciones y 
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notas de campo fueron transcritas en el programa de office Word. El ultimo 
taller incluyo la elaboración de mapas-parlantes de las cuatro comunidades 
haciendo la diferencia entre como estaban ubicadas las áreas productivas de la 
comunidad antes del conflicto por la tierra y cómo están posterior a la ocupación 
de la tierra comunitaria por los colonos.  También se hizo una reflexión sobre 
los problemas que enfrentan en la producción agroecológica para generar los 
ingresos que las familias necesitan para suplir otras necesidades para sus vidas 
y las dificultades por bajos rendimientos productivos.  Esta reflexión culminó 
con el planteamiento de acciones que se necesitan para fortalecer el trabajo 
de los jóvenes en la producción de alimentos y en la generación de ingresos a 
partir del cultivo de la tierra.
3. Características generales de las comunidades del estudio
El estudio incluyó cuatro comunidades. Las dos primeras comunidades que aquí 
llamamos comunidad A y B, de acuerdo al informe del PNUD (2005), estaban 
habitadas por familias de pueblos y grupos étnicos: Miskitu, Sumu-Mayangna, 
Mestiza y Creole, mientras que las otras dos comunidades (llamadas C y D) 
eran habitadas solo por familias del pueblo Miskitu. Las cuatro comunidades 
pertenecen a un mismo gobierno territorial dentro de la jurisdicción del 
municipio de Waspan, el municipio de la región con un alto índice de pobreza. 
Según el Índice de Condiciones de Vida (ICV)3 del informe de Naciones Unidas, 
en el año 2004 las comunidades A y B tenían un ICV “bajo severo”, mientras 
que las comunidades C y D tenían un ICV “bajo” (PNUD Nicaragua, 2005, 
pág. 287). No existen datos recientes que permitan verificar si esta situación 
mejoró o no, pero la percepción existente entre comunitarios y comunitarias 
es que la situación de sus comunidades sigue siendo precaria.  A raíz de los 
conflictos que han terminado en violencia y muertes por la ocupación de tierra 
indígena, las comunidades han visto disminuir la llegada de organizaciones no 
gubernamentales e inclusive de entidades del gobierno y recienten el estar 
abandonados.
La principal actividad productiva en las cuatro comunidades es la producción 
de alimentos para el auto-consumo y para la comercialización que permita 
la generación de ingresos. Existe aprovechamiento forestal, pero es un tema 
que no se aborda en este estudio.  En la actividad agroecológica se produce 
arroz principalmente para el autoconsumo familiar, se produce frijoles tanto 
para el consumo como para el trueque con otros productos (sal, aceite, ropa, 
materiales de trabajo: machete, limas) y también para la venta. También se 
producen musáceas (plátanos y bananos) y tubérculos (principalmente yuca) 
con doble propósito (consumo y venta).   Algunas familias tienen ganado 
bovino que pastorea libremente en la comunidad, no se produce leche ni 
para el consumo ni para la venta y los animales se venden cuando las familias 
necesitan ingresos.  Igual ocurre con cerdos y gallinas, no todas las familias 
tienen este tipo de animales y quienes los tienen no parecen hacer manejo 
técnico de los mismos, al menos no en el sentido que hacen otros productores 
no indígenas.
En términos de infraestructura y servicios básicos en las comunidades, lo 
principal son las escuelas primarias y el puesto de salud. Sólo una comunidad 
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cuenta con un colegio de secundaria.  Todas las comunidades tienen una iglesia 
morava o de otra denominación religiosa, carecen del servicio de energía 
eléctrica mediante la interconexión de ENATREL y algunas familias disponen 
de paneles solares que han sido suministrados por algunos proyectos.   El agua 
para consumo humano se obtiene de algunos pozos y de quebradas o ríos. 
Durante la época de lluvia, algunas familias suelen recolectar y almacenar el 
agua de lluvia. El acceso a las comunidades se da a través de una carretera de 
macadán que permanece en buen estado dado el poco tránsito vehicular. El 
servicio de transporte público para viajar como pasajeros y para llevar carga 
de productos para la comercialización es provisto por un camión que presta el 
servicio dos veces por semana desde Bilwi.
Cada comunidad cuenta con una estructura de gobierno comunitario en el 
que los principales cargos son ocupados por el wihta (juez comunitario) y el 
síndico. La estructura de gobierno comunitario incluye los representantes de 
diferentes comisiones entre ellas la de educación, salud, mujeres, jóvenes, los 
guardabosques y la policía comunal (siempre hombres).  Las cuatro comunidades 
también forman parte del gobierno territorial, cada comunidad elige a sus 
representantes para el gobierno del territorio.
4. Revisión de literatura
4.1 La definición nicaragüense sobre la categoría joven
En Nicaragua, la ley No. 392 Ley de promoción del desarrollo integral de 
la juventud establece que “se entiende por joven a toda persona nacional o 
extranjera radicada en el territorio nacional cuya edad oscile entre los 18 y 30 años 
de edad”. El artículo 3 de la ley señala que cuando se menciona el término joven 
o juventud, están incluidos los hombres y mujeres comprendidos en el rango de 
edad ya indicado.  La edad ha sido uno de los criterios usados a menudo para 
definir quién es o no joven, así lo establece la legislación nicaragüense como 
también varios estudios sobre jóvenes. No obstante, como señala Pérez, (2011) 
también se establecen diferencias entre ser o no joven indígena según el grado 
de madurez y la capacidad para asumir responsabilidades, algo que viene dado 
por la forma en que internamente dentro de una comunidad se nombra a lo 
joven. Sin embargo, el consenso sobre la edad para el caso nicaragüense tiene 
variaciones importantes.  Por ejemplo, el código civil establece ser mayor de 
edad a los 21 años para los varones y 18 años para las mujeres y establece que 
a partir de ambas edades ambos pueden contraer matrimonio. La ley electoral 
por su parte establece que, en el ejercicio del derecho a elegir autoridades, 
tanto hombres como mujeres pueden votar a partir de los 16 años. 
No obstante, aunque existe una ley para promover el desarrollo de la juventud y 
un ministerio de juventud, la idea sobre jóvenes y las acciones que se plantean 
para ellos y ellas no consideran las diferencias internas entre este segmento 
de la población dependiendo de la zona geográfica de residencia (urbano 
o rural), la situación socio económica de los hogares donde hay jóvenes, ni 
mucho menos las diferencias culturales y étnicas.   Como Krauskopf, (2015, 
pág. 118) señala, la atención hacia jóvenes se hace a partir de “lo disruptivo” es 
decir que se busca atender aquellas aristas donde los “perturban socialmente” y 
las acciones se proponen “en virtud de problemas designados como su sexualidad, 
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la drogadicción, la delincuencia, la llamada deserción escolar…” 
Aunque el ministerio de la juventud en Nicaragua ha creado una oficina para 
la atención a jóvenes del campo4 lo que proponen está desvinculado de la 
problemática sobre el acceso a la tierra y a los servicios de apoyo a la producción 
agroalimentaria. En general, sus acciones no difieren de lo que se propone 
para los jóvenes urbanos (salud sexual y reproductiva, actividades deportivas, 
capacitación técnica).  Para las regiones autónomas del caribe nicaragüense, la 
visibilidad de los jóvenes, en el ministerio de la juventud, está relacionada con 
el proyecto de lucha contra las drogas y el crimen organizado; en cierta manera 
respondiendo a una tendencia de simplificación de los múltiples problemas que 
afectan o restringen las oportunidades para los diferentes tipos de jóvenes. 
4.2 Diferentes juventudes y perfiles de jóvenes 
El informe sobre desarrollo humano con énfasis en la juventud de Naciones 
Unidas remarca diferentes formas de ser joven y adolescentes en el país, 
indicando que “no es lo mismo ser joven en zonas rurales, que ser adolescente 
o joven en áreas residenciales de zonas urbanas. No es lo mismo ser joven 
costeño del Caribe, que del Pacífico, del norte o del centro del país; así como 
no es lo mismo ser mujer joven que hombre joven, o joven indígena o mestizo” 
(PNUD, 2011, pág. 44). Estas diversas formas de ser joven no responden a 
la secuencia lineal cronológica de los años de vida por los que se transita 
en la vida, y en la que se espera que los adolescentes y jóvenes no asuman 
responsabilidades reservadas para adultos como por ejemplo trabajar y 
contribuir económicamente a los gastos del hogar. 
De acuerdo con el informe de Naciones Unidas existen cuatro perfiles de 
jóvenes. El primero se refiere al grupo que “se perciben con amplias fortalezas 
personales para decidir lo que quieren ser y para rechazar lo que les afecta. 
Presentan los mayores niveles de autoconfianza y confianza interpersonal y son 
tolerantes. Son optimistas…por lo que pareciera que han vivido en entornos con 
cierta estabilidad y relativa salud emocional”.  El segundo perfil de jóvenes se 
trata de quienes cuentan “con valiosos recursos, pero se expresan poco confiados y 
totalmente insatisfechos de su entorno...desean cambiar situaciones que les provoca 
sentimientos de tristeza…esperan mejorar su situación actual al cabo de cinco años”. 
El tercer perfil de jóvenes “se caracteriza principalmente por su pesimismo sobre 
su situación en el futuro cercano y se muestra con recelo respecto a la honradez de 
las demás personas, denotando algunos sesgos hacia la desesperanza”.  El cuarto 
y último perfil de jóvenes es el que aparece “con las menores oportunidades 
y libertades para elegir la vida que desean. Tiene muy limitado acceso a recursos 
tecnológicos, deposita alta confianza en otras personas y se reconoce con…poco 
poder de decisión sobre lo que quieren ser o rechazar lo que le afecta en sus vidas” 
(PNUD, 2011, págs. 58-60).  
Los cuatro perfiles de jóvenes en la Región Autónoma del Caribe Norte se 
identificaron de la siguiente manera:  el mayor porcentaje de jóvenes (38.7%) 
son perfil 2 (con algo de recursos, pero insatisfechos) seguido por los del perfil 
4 (los desesperanzados) con el 36.4% del total. En el perfil de los optimistas se 
incluye el 17.6% y en el perfil de los pesimistas el 7.4%. 
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En general, se reconoce que, en las zonas rurales, el empleo juvenil alcanza 
tasas menores dado que desde muy temprana edad se da la inserción al trabajo 
agrícola. El informe de naciones unidas señala que las mujeres adolescentes 
y jóvenes de las comunidades rurales son quienes enfrentan las mayores 
restricciones para su desarrollo humano, pese a la reducción de los índices de 
pobreza en las zonas rurales.  
4.3 Los enfoques de investigación sobre los jóvenes en pueblos indígenas
Poco trabajo investigativo ha tenido lugar sobre jóvenes indígenas. La situación 
de jóvenes indígenas en el acceso y posesión de la tierra comunal no se ha 
reflexionado de manera concreta, y a menudo no se encuentran datos 
desagregados por mujeres y varones, tampoco por rango de edad, se desconoce 
la distribución de tierra en la propiedad comunal y sobre quiénes controlan la 
tierra (Lastarria, 2011)
Para Unda & Muñoz, (2011) los jóvenes indígenas son un producto histórico 
generacional concretamente situado. Los jóvenes indígenas se caracterizan 
por un menor acceso o posesión a recursos materiales en comparación con 
sus padres, pueden tener animales domésticos (vacas, cerdos, gallinas) pero a 
menudo menos que sus padres, tienen menos activos productivos (tierra) y no 
son propietarios de bienes (vivienda, vehículo, etc.) También señalan que los 
jóvenes están influenciados por las dinámicas del mercado que estimulan al 
consumo (celular, ropa de moda, tipo de música y hasta el consumo de diversas 
drogas prohibidas). 
De acuerdo con estas mismas autoras, los jóvenes indígenas viven entre 
contradicciones y ambigüedades creadas por diferentes actores. Por un lado, 
la misma intervención estatal a través de programas educativos generales para 
todos, pero también del imaginario colectivo comunitario con expectativas 
sobre la contribución de la educación formal – permeando el sueño de lo que se 
quiere ser- y por otro lado de la influencia de propia dinámica del mercado que 
utiliza medios masivos para estimular el consumismo y para establecer criterios 
de comparación con relación a los jóvenes que viven en espacios urbanos.
Por su parte, Pérez, (2011) señala que la discusión sobre lo joven a menudo se 
divide en dos tendencias, una que da peso a la edad como marcador de una 
condición biológica, y la otra que más bien es una construcción social dada 
por los significados asumidos sobre el ser joven, a menudo se relaciona con 
una condición en la que no se han contraído responsabilidades familiares, y 
una vea que se asumen desaparece esta noción y la persona, suponiendo que 
tenga 16 años, se considera un adulto y debe comportarse cual tal.  Así ser 
joven indígena, no solo se relaciona con una edad particular de la vida humana, 
sino es implícitamente una batalla por dotar de nuevos sentidos a la noción 
tradicional de ser joven.
Kropff-Causa & Stella, (2017) señalan que las investigaciones sobre jóvenes 
indígenas en América Latina abordan, por un lado, la relación entre juventud 
e identidad étnica como datos dados, es decir parten de datos estadísticos o 
bien de la etnografía situada en que donde “ni las categorías etarias ni las étnicas 
constituyen objeto de reflexión, sino punto de partida para analizar otros temas” 
que pueden ser la educación o la salud.  Se analiza la juventud como dato y 
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la identidad étnica como problema o a la inversa, la identidad étnica como 
dato y la juventud como problema, en ambos casos basado en el contexto de 
jóvenes indígenas en el espacio urbano. “Lo juvenil se contrapone a la etnicidad 
porque se identifica opuesto a la tradición” (ibid, pág 19). En este tipo de estudios 
los jóvenes son vistos en proceso de transformación cambiando la cultura 
y tradiciones locales que intentan ser preservadas por mayores, de aquí los 
argumentos de pérdida de cultura. Otro enfoque en estudios sobre jóvenes 
indígenas es el que problematiza tanto la edad como la etnicidad.  Sobre la 
base del trabajo de Bello Maldonado (2008), Kropff-Causa y Stella retoman los 
conceptos etnia y edad planteando que “son instancias entrelazadas de relación y 
negociación con profundidad histórica cuya dinámica introduce permanentemente 
variables de heterogeneización” (pág.21).
 A partir de esta revisión de literatura, el enfoque del presente estudio intenta 
combinar el análisis sobre las percepciones de los jóvenes miskitu relacionando 
tres variables, edad, sexo y condición marital para el acceso a la tierra y la 
producción de alimentos. El estudio no hace un abordaje histórico de como 
la interrelación de estas variables se han comportado a través del tiempo, 
en su lugar se enfoca en capturar la situación actual del acceso a la tierra, la 
producción agroecológica indígena, aunque lo contextualiza en el marco del 
conflicto que enfrentan las comunidades por la ocupación y privatización de la 
tierra comunal.
5. Resultados del estudio
“Los jóvenes de la comunidad son trabajadores de la tierra” (opinión de una de las 
personas encuestadas)
En esta sección se presentan los resultados tanto de la encuesta como de las 
entrevistas, talleres, conversaciones informales y observaciones realizadas por 
el equipo de investigación.  Se inicia presentando las características del grupo 
de jóvenes encuestados, luego las maneras en que tienen acceso a la tierra 
dilucidando si presentan restricciones o no a este recurso. En seguida también 
se presenta los resultados sobre las formas de trabajar la tierra y la importancia 
de la actividad agroecológica como medio de vida.  Esta sección también 
incluye un apartado general sobre los jóvenes que no cultivan la tierra y que se 
les asocia con problemas para la comunidad. Estos resultados son, por tanto, 
desde la perspectiva de los jóvenes encuestados y de los líderes, pero no desde 
la propia percepción de los jóvenes en tal situación. Finalmente se incluye un 
apartado sobre el conflicto por la tierra.
5.1 Características generales de las personas jóvenes encuestadas
Las características generales del grupo de 179 jóvenes comprendido entre 15 
y 30 años de edad en las 4 comunidades se presentan con relación a cuatro 
variables, sexo, edad, estado marital y escolaridad.
Sexo y edad
El 52% del total son varones (93 jóvenes) y el 48% son mujeres (86 jóvenes). 
Entre ambos sexos, 39% son jóvenes en edades de 15 a 20 años de edad, el 
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30% están en la edad de 21 a 25 años y el 31% corresponden a jóvenes de 26 
a 30 años.
Estado marital
La encuesta preguntó si estaban solteros o tenían parejas, y en ambos casos, si 
tenían o no hijos. Estas preguntas fueron incluidas considerando la tendencia 
en el país de la iniciación a temprana edad en las relaciones de pareja y en 
particular la maternidad en adolescentes. El 47% del grupo se declararon 
solteros, incluyendo a quienes tienen hijos o hijas, y el 53% afirmo tener pareja, 
en una relación estable (95 jóvenes). El 31% de los solteros dijeron tener hijos 
y la mayoría son mujeres. Comparando por edad y el tener hijos o hijas, los tres 
grupos de edad tienen hijos o hijas, pero es menor el porcentaje de jóvenes 
con hijos entre los más jóvenes (ver cuadro en rango de edad de 15 a 20 años). 
El grupo de jóvenes de 15-20 años, afirmaron tener al menos 1 hijo, los datos 
corresponden para ambos sexos (varón y mujer). Entre los jóvenes de 21 – 25 
años los datos varían a favor de las mujeres, con un promedio de 2 hijos por 
mujer joven y 1 por joven varón. Con relación a los jóvenes de 26 – 30 años, 
los varones tienen al menos 2 hijos mientras que las mujeres en esta edad ya 
tienen 3 hijos.  La prueba de significancia estadística fue positiva para el caso 
de las mujeres, es decir que ser mujer y tener más hijos es más característico de 
ellas que de ellos.
Al realizar la prueba de significancia estadística se comprueba que a más 
edad entre el grupo el número de hijos aumenta. Porcentualmente es mayor 
el porcentaje de quienes tienen hijos desde los 21 años y el porcentaje se 
incrementa entre los que tienen más de 26 años. Sin embargo, el 29% de los 
más jóvenes que tienen hijos parece coincidir con la percepción de algunas 
comunitarias respecto a cambios en las edades para tener hijos. Algunas 
mujeres y varones expresaron durante conversaciones informales que hace 
algunos años, esto no era una situación que se observaba en la comunidad. 
Antes había que esperar a ser mayor de 20 años para tener pareja o para tener 
hijos.
Comparando por sexo, la tabla 2 muestra que los varones del grupo con o sin 
hijos se dividen en dos grupos (54% vs. 46%) según el sexo, sin embargo, en 
el caso de las mujeres, ellas en mayor porcentaje que los varones aparecen 
con hijos. Esta diferencia entre ser mujer y tener hijos es estadísticamente 
Tabla 1. ¿Tienes hijos e hijas?
Rango de edades Si (%) No (%) Total (N)
15 - 20 años 29% 71% 70
21 - 25 años 78% 22% 54
26 - 30 años 89% 11% 55
Total 62% 38% 179
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significativa para el caso de las mujeres, reafirmando que la maternidad es 
uno de los roles femeninos establecidos en las comunidades, situación que no 
difiere de otras comunidades rurales del país, como ha sido señalado por otros 
estudios, ver por ejemplo a Hagene, (2008) sobre cooperativas agrícolas con 
mujeres campesinas.
Escolaridad
Con respecto al nivel de escolaridad de los y las jóvenes encuestados, el 41% 
del total no culminaron la escuela primaria, (40% de varones y 42% de mujeres), 
el 17% del total finalizó la primaria, siendo más mujeres que varones las que 
concluyeron el sexto grado (21% vs. 13% varones). Un 26% de los jóvenes 
encuestados iniciaron la enseñanza secundaria, pero afirmaron no haber 
terminado. Entre ellos el 28% de los varones vs el 24% de las mujeres. En 
general, solo el 13% del total afirmó haber completado la secundaria, siendo el 
porcentaje de varones mayor (15%) respecto a las mujeres (12%). 
Los que no saben leer, los que han estudiado una carrera técnica media o 
superior representan solo el 1% del total respectivamente.  Quienes estudiaron 
el técnico medio son el 2%, todos varones y el técnico superior fue reportado 
de manera proporcional en ambos sexos. El 1% del total de jóvenes afirmo no 
saber leer, todos corresponden a varones. 
Del total de 179 jóvenes, más de la mitad (58%) solo pudieron ingresar a la 
escuela primaria y de éstos la mayoría no logró culminar el sexto grado. En la 
educación primaria suelen quedarse porcentualmente más mujeres (63%) que 
varones (53%). En cambio, esto varia cuando se trata de la educación secundaria 
donde hay mayor porcentaje de varones (43%) que de mujeres (36%).
En el año 2006, el informe del Ministerio de Educación indicaba que la región 
del caribe norte se caracterizaba por un ingreso tardío de estudiantes para el 
primer grado de la primaria. Comparando matrícula escolar entre el año 2004 
y 2005 la región presentaba una disminución de matriculados implicando un 
deterioro en el acceso a la educación al ocupar el porcentaje más alto del 
país en la disminución de la matrícula (-6.5% entre un año y otro) (Ministerio 
de Educación, Cultura y Deportes, 2006, pág. 14).  No se sabe que tanto ha 
mejorado esta situación en los últimos diez años, sin embargo, las comunidades 
siguen presentando problemas no solo por el alto nivel de empirismo en 
maestros y maestras que atienden la labor educativa, sino también por el bajo 
salario que reciben y las dificultades para sentirse apoyados al estar en lugares 
Tabla 2. Tiene hijos e hijas
Sexo Si (%) No (%) Total (N)
Varón 54% 46% 93
Mujer 71% 29% 86
Total 62% 38% 179
Chi2= 0.018
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distantes de las cabeceras municipales. Así con un bajo nivel es estudios el 
futuro de los jóvenes es sombrío.
5.2 El acceso de los jóvenes a la tierra comunitaria
A través de la encuesta se buscó explorar el vínculo de los jóvenes con la tierra. 
Se preguntó a ambos sexos si trabajan la tierra y la respuesta obtenida fue 
que el 98% de los varones y el 98% de las mujeres afirmó cultivar la tierra. Sin 
embargo, diferenciando entre solteros y con pareja, son solteros sin hijos quienes 
dijeron no trabajar la tierra.  Durante el proceso de validación de la encuesta, 
un grupo de 8 mujeres jóvenes afirmaron que a ellas les gusta trabajar la tierra 
porque es el recurso que les permite cubrir sus necesidades (principalmente 
alimentos, pero también porque les provee de algo de dinero para comprar 
cosas que necesitan). Similar opinión fue expresada en los talleres con jóvenes 
en los cuales se expresó que en estas comunidades casi todos los jóvenes 
mujeres y varón les gusta trabajar la tierra. Este trabajo les provee de alimentos 
y de algo de dinero que necesitan para cubrir otras necesidades. A través de 
la observación se pudo notar a hombres y mujeres jóvenes, (también adultas) 
trasladando productos agrícolas (plátanos, yuca) a la orilla de la carretera para 
comercializarlos. 
5.2.1 ¿De quién es la tierra que trabajan?  
El 91% de los varones y el 84% de las mujeres mencionaron que la tierra no es 
propia, es decir no les pertenece como individuos. Para el 39.7% de los casos 
la tierra que trabajan es del papá, para el 14% la tierra es de la mamá, para el 
15.1% la tierra es del abuelo, para el 12.3% la tierra es de la abuela y para el 
restante la tierra es de otro familiar entre los que están los suegros, la esposa 
(en el caso de algunos varones) o es tierra prestada por otro comunitario. 
De esta manera, los y las jóvenes trabajan la tierra en áreas de la familia 
independientemente si están solteros(as) o tienen pareja e hijos. Del total, solo 
el 12% de los encuestados dijo tener tierra propia (22 casos de los cuales 14 
son mujeres). 
De los que tienen tierra propia (22 en total), la mayoría (59%) afirmó haber 
obtenido la tierra a través de la herencia de sus padres, 32% la obtuvo por 
asignación de las autoridades de la comunidad y un 9% por negociación con 
otro comunitario.  La herencia tradicionalmente en las comunidades indígenas, 
refiere al traspaso de la tierra como bien colectivo familiar.  Alguien de la 
familia (puede ser hombre o mujer) recibe la responsabilidad de velar por ese 
patrimonio familiar asegurando que cada uno de los miembros de la familia que 
usan la tierra puedan continuar trabajando en sus mismas áreas gozando del 
usufructo de la misma. No se transfiere la tierra como un recurso individual o 
particular de alguien y junto con la tierra se sume la responsabilidad de todo el 
colectivo familiar que implica velar por la continuidad de la familia extendida.
Aunque las mujeres son en número proporcionalmente mayor a lo varones 
con tierra propia obtenida mediante la herencia, los varones hacen uso de tres 
medios para el acceso a la tierra (herencia, asignación y negociación con otro) 
mientras las mujeres solo cuentan con dos opciones, es decir o reciben la tierra 
via herencia por parte de sus padres o abuelos o van al líder comunitario para 
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solicitar un área que luego les es asignada.  Por rango de edad, quienes tienen 
tierra propia tienen 21 o más años de edad. 
Para quienes recibieron la tierra por asignación comunal (7 en total, 1 hombre y 
6 mujeres), se preguntó si habían tenido que pagar por el carrileo de la tierra.  El 
varón dijo que le tocó pagar igual que dijeron 4 mujeres, pero hubo dos de ellas 
que indicaron que no pagaron.  Esta pregunta fue incluida en la encuesta bajo 
el supuesto que el pago para cubrir los costos del carrileo a menudo termina 
siendo una restricción por la falta de ingresos. El carrileo es una práctica usada 
para delimitar un área para ser usada y para establecer el espacio en uso.  
5.2.2 Información sobre el área de la tierra familiar
La encuesta también preguntó si las y los jóvenes tenían información sobre 
la cantidad de tierra que dispone la familia.  Los resultados indican que entre 
quienes trabajan la tierra, el 55% de los jóvenes sí sabe la cantidad del área 
de tierra que tiene la familia y el 48% no lo saben. Por grupo de edad, los más 
jóvenes tienen mayor desconocimiento del área de tierra (60% vs 40% de lo 
que si saben), porcentaje que es diferente entre los otros dos grupos de edad. 
El 67% del grupo de edad de 21 a 25 años si saben, también ocurre con el 64% 
de los que están entre los 26 y 30 años.  Comparando por sexo, la mitad de las 
mujeres no conocen el área de tierra que tiene la familia.  Por estado marital, 
es mayor el porcentaje de jóvenes que no lo saben entre los solteros (54%) 
y entre los que tienen pareja es mayor el porcentaje de los que sí dominan 
(63%) el área de tierra familiar.  El poco dominio del área puede estar asociado 
al hecho que hasta ahora ha resultado irrelevante el manejo de información 
precisa sobre el área en uso. En la medida en que el riesgo de perder tierra 
es más perceptible, no solo la información sobre el área mejora, también se 
establecen mecanismos de protección como ha sido estudiado por Nitlapan en 
otras comunidades de la región.
Entre los que manejan información sobre la cantidad de tierra en posesión 
familiar señalaron que el área de tierra por familia varía. El 23% señaló que el 
área es entre 1 y 10 hectáreas, el 15% dijo que su área es de 11 a 20 hectáreas, 
el 55% indicó que el área oscila entre las 21-50 hectáreas y el 7% señaló más 
de 50 hectáreas. Aunque no se preguntó en la encuesta a que se deben estas 
diferencias, por el conocimiento del equipo de investigación se puede afirmar 
que algunos tienen más motivaciones para producir de manera diversificada 
por lo que van incorporando más áreas en uso.  Por ejemplo, si el cultivo del 
arroz se desarrolla en un área inundada y la del frijol en una zona alta, el área 
que media entre ambos cultivos se considera parte de la tierra en uso familiar. 
Quienes tienen menos tierra puede ser que hayan logrado diversificar su 
producción en menos áreas.  No obstante, este es un tema que debería ser 
profundizado en futuras investigaciones.
En resumen, el acceso a la tierra en las cuatro comunidades en general 
parece positivo para los jóvenes de ambos sexos. Aunque no se encontró 
discriminación abierta por razones de sexo, edad u otro aspecto, es preciso 
señalar que las mujeres en general suelen ocupar áreas más pequeñas, menos 
dispersas y menos distantes de la comunidad, dado que tienen que combinar 
con el trabajo del hogar y el cuido de la familia. Así podemos asumir que los 
roles de género juegan un papel importante en las diferencias entre hombres 
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y mujeres al acceder a la tierra.  Ellas acceden a través de la tierra familiar 
mediante la herencia o gestionan su derecho a tierra con las autoridades de la 
comunidad.  
5.2.3 Cultivar la tierra: un medio de vida de importancia
El cultivo de la tierra, como medio de trabajo, está bien marcado en el grupo 
encuestado. El 98% de todos dijo trabajar la tierra sin diferencia entre hombres 
y mujeres. Cultivar la tierra está asociado no solo al trabajo, sino a lo que 
permite dicho trabajo, que es vivir (para el 68% del total), alcanzar el bienestar 
de la familia y recibir beneficios monetarios que se necesitan como señala la 
tabla siguiente. 
5.2.4 ¿Con quién trabajan la tierra los jóvenes?
La mayoría de jóvenes en la encuesta que trabajan la tierra no lo hacen solos 
o solas, es un trabajo que comparten con otros miembros de la familia (padre, 
madre, hermanos, primos, suegros, etc.) y en ese sentido, su involucramiento en 
el cultivo de la tierra es parte de la dinámica del trabajo familiar.  Trabajar solo(a) 
o pagar a otros para que hagan las labores son los porcentajes con menores 
respuesta dentro del grupo encuestado como puede verse en la siguiente tabla. 
El trabajo con la familia en la comunidad indígena, como señalamos antes, no 
refiere a la familia nuclear sino a la familia extendida o como Cunningham, 
Mairena, & Pachecho, (2010, pág. 33) señalan se trata de “la familia grande (taya 
nani) donde muchas veces el buen amigo o la buena amiga forman parte de esta 
gran familia”.
Tabla 3: Razón para trabajar la tierra Frecuencia
De la tierra vivimos 68%
Garantiza el bienestar familiar 15.4%
Se generan beneficios económicos 10.3%
Es nuestro trabajo en la comunidad 3%
No está realizando otra actividad 2.2%
Para alcanzar el desarrollo 1.1%
Total 100
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5.2.5 Área de cultivo, permanencia en el mismo sitio y forma de trabajo
Se preguntó cuántas Tareas (TAS en miskitu) cultivan al año.  Una tarea es un 
área que equivale a 2500 metros cuadrados, es decir la cuarta parte de una 
hectárea.   Los datos muestran que las diferencias entre la cantidad de TAS 
trabajadas por mujeres y varones según el rango de la edad no es sustantiva. 
En la siguiente tabla se puede observar que los varones cultivan entre 5.2 y 
6.4 tareas, mientras las mujeres cultivan entre 2.0 y 6.6. Las diferencias son 
mayores entre las mujeres en dependencia si son solteras o si tienen pareja. 
Por rango de edad, es probable que las mujeres entre 21-25 años que aparecen 
como solteras tengan hijos bajo su responsabilidad para diferenciarse del resto 
de solteras en los otros dos rangos de edad como se aprecia en esta tabla.
Existe una práctica de cultivar la tierra sin utilizar la misma área de tierra de 
manera consecutiva cosecha tras cosecha. Preguntamos si sembraban todos 
los años en la misma área y el 96% dijo moverse a otro sitio.  Este patrón de 
movilidad para cultivar la tierra es igual entre todos sin importar la edad, el sexo 
o la condición marital; refleja la característica de las comunidades indígenas 
con amplia extensión de tierra.  Las razones para cambiar de área son para el 
77% de los casos, la baja fertilidad del suelo, seguido del 18% que señaló el 
problema de la competencia de las malezas y solo el 5% cambia de lugar por 
tradición.  
Los pueblos indígenas que habita entre bosques húmedos tropicales, como es 
el caso de las cuatro comunidades de este estudio actúan en forma diferente 
al sistema de agricultura convencional que se practica en el resto del país. 
El sistema productivo indígena se caracteriza por el manejo de la rotación 
de pequeñas parcelas agrícolas complementado con la cacería, la pesca y la 
recolección de frutas silvestres y especies vegetales (hojas y raíces) con fines 
medicinales. Han desarrollado un conjunto de saberes sobre los ecosistemas 
y sus elementos a partir de los cuales han diseñado y aplicado estrategias de 
producción para su sobrevivencia. 
La siembra y uso de técnicas tradicionales se integran al conjunto de la vida 
cultural.  El sistema agrícola de roza, tumba, quema y siembra, se complementa 
con un barbecho de largo período. En los dos primeros años la parcela produce 
una buena cosecha, debido a que los cultivos absorben los elementos minerales 
de los primeros estratos de suelo, sin embargo, a partir del tercer año los 
rendimientos de los cultivos inician un descenso por la carencia de nutrientes 
en el suelo. Gran parte de los nutrientes desaparecen por la absorción de las 
Tabla 5: Cantidad de tareas usadas en cultivo
Rango de edad
Jóvenes solteros(as) Jóvenes con parejas
Varón Mujer Varón Mujer
15 - 20 años 5.5 4.5 5.8 5.5
21 - 25 años 6.0 6.6 6.4 5.5
26 - 30 años 5.2 2.0 5.8 5.3
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plantas, por la lixiviación de bases a capas más profundas y lavado por erosión 
hídrica y eólica. La manera de enfrentar esta pérdida de nutrientes en el suelo 
es a través del guamil (en miskitu) o barbecho (en español). Durante el guamil 
se produce un reciclaje de nutrientes, ya que la materia orgánica añadida al 
suelo por la vegetación no solo aumenta el contenido de humus del suelo, sino 
que soporta una activa población biológica que devuelve una estructura física 
favorable.
Así podemos señalar que la forma de cultivar la tierra es orgánica, no hay uso 
del arado, se siembra al espeque utilizando varas de árboles que se desechan 
al terminar la siembra y no hay aplicación de fertilizantes ni agroquímicos para 
controlar plagas y enfermedades. No obstante, el 17% de los encuestados 
mencionó que han empezado a utilizar algunos productos químicos. En el 
último taller con jóvenes en las comunidades se señaló que los productos 
químicos que algunos utilizan son herbicidas como el gramoxone e insecticidas 
como la cipermetrina que comúnmente se adquieren en la cabecera municipal 
de Waspam. 
5.2.6 El cultivo de la tierra relevante pero insuficiente para vivir
Al 98% de los varones y al 99% de las mujeres jóvenes encuestadas le gusta el 
trabajo de cultivar la tierra. Este alto porcentaje de sentir gusto por el cultivo 
de la tierra es igual tanto en quienes son solteros como en quienes tienen 
parejas y en todos los grupos de edad.   Algunas opiniones de porque les gusta 
cultivar la tierra se asocian a que es el medio de vida inmediato. Algunas de sus 
palabras así lo muestran: 
“aunque no tengo un oficio, del trabajo de la agricultura hemos avanzado en 
nuestros estudios, por eso trabajamos la tierra”
“porque de allí, de la tierra comemos y sobrevivimos, de allí agarramos para cubrir 
nuestras necesidades básicas”
“es el oficio nuestro para nosotros como jóvenes de la comunidad, sino hay trabajo 
no hay ropa, comida y medicina”
También se preguntó por la situación de otros jóvenes de la comunidad respecto 
a si gustan o no del cultivo de la tierra. La mayoría de opiniones reconocen que 
hay un vínculo directo de la mayoría de jóvenes de sus comunidades con el 
trabajo de la tierra, aunque parece que el número de jóvenes que no trabajan la 
tierra está creciendo y es muestra de preocupación cómo se verá más adelante. 
Para las personas encuestadas, aunque la mayoría tiene vínculo con la tierra, 
su percepción a futuro de verse vinculados a sí mismos a esta actividad tiende 
a disminuir en porcentaje.  Se preguntó a cada joven si pensaba que toda su 
vida sería agricultor o agricultora y como puede verse en la tabla siguiente, la 
mayoría aun ve su futuro con la tierra, pero hay un porcentaje que no lo ve así.
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El 19% del total señalado en la tabla 7 no ven su futuro en esta actividad, 
porcentaje que es más alto entre las mujeres comparadas con los varones. Las 
razones que exponen este grupo de jóvenes para no verse a futuro en esta 
actividad son: a) tienen otras motivaciones como estudiar (caso de las mujeres), 
y b) prefieren otra forma de trabajo (caso de los varones). No obstante, llama la 
atención que entre este pequeño grupo de jóvenes que no ven su futuro en el 
trabajo de la tierra, la presencia de colonos ocupando parte de su territorio es 
de los hechos que tuvieron menos porcentaje de respuestas sobre todo en los 
varones como indica la tabla 8.
Por otra parte, también se preguntó a los jóvenes si el cultivo de la tierra era 
su principal fuente de ingresos y si hacían otros trabajos para la generación 
de ingresos. Para el 92% del total de encuestados, el cultivo de la tierra es la 
principal fuente de trabajo para generar ingresos en la comunidad. Diferenciando 
entre hombres y mujeres. El 10% de varones mencionó que no era su principal 
fuente de ingreso en comparación con un 6% de las mujeres que opinaron de 
la misma manera.  A la vez, el 63% del total tiene que hacer otros trabajos en el 
año para ganar algo de dinero que les permita ayudarse ya que los ingresos que 
se obtienen por la venta de algunos productos agrícolas son insuficientes. De 
este porcentaje, el 79% son varones y el 45% son mujeres indicando que son 
principalmente los varones los que tienden a buscar trabajos adicionales para 
la generación de ingresos; y lo hacen tanto los solteros como los que tienen 
parejas.
¿Qué tipo de trabajo buscan para la generación de ingresos? El 58.5% (ambos 
sexos) hace limpieza de terrenos, el 8% hace trabajos de albañilería, el 6% se 
mueve al mar para trabajar en la pesca, el 16.2% hace trabajos domésticos 
(mujeres) y el 11.3% tiene trabajos ocasiones variados, entre ellos vigilancia, 
trabajo en minería, compra y venta de productos, trabajo en carpinterías o 
en zapaterías y cortar árboles con motosierra.  Durante las discusiones con 
Tabla 7: ¿piensas que toda tu vida serás agricultor/a?
 Sexo Si (%) No (%) Total (N)
Varón 84% 16% 93
Mujer 78% 22% 86
Total 81% 19% 178
Tabla 8: ¿Porque no se ve como
agricultor en el futuro?
Sexo
Varón Mujer
Total (N) 14 15
Prefiere estudiar 35.71 46.67
Prefiere otra forma de trabajar 42.86 33.33
Poco interés en trabajar la tierra 21.43 13.33
Mucha dificultad por colonos 0.00 6.67
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jóvenes en los talleres se remarcó que existen al menos dos momentos en el 
año cuando los y las jóvenes tienden a salir en búsqueda de trabajo adicional 
para la generación de ingresos. El primer momento coincide cuando se agotan 
las reservas de alimentos (arroz y frijol), una situación que ocurre entre los 
meses de junio y agosto. El segundo momento es el mes de diciembre, en 
donde hay más circulante en la economía y se aprovecha para trabajar para 
generar ingresos con el fin de preparar algo para la navidad (comprar ropa y 
preparar la cena) y reservar dinero para cubrir gastos del inicio del año escolar. 
El ingreso generado por trabajos adicionales que hacen los jóvenes suele 
compartirse. Para el 97% de quienes hacen estos otros trabajos comparten 
el dinero con otros miembros del hogar.  De ese grupo, el 71.3% comparte 
el dinero con sus mamás, el 10% lo comparte con sus papás y el 12.3% con 
otros que pueden ser hermanos, la pareja o los hijos.  También nos interesamos 
en conocer cuánto del dinero generado se queda con las y los jóvenes que 
trabajaron. Los datos indican que el 40% dice que a ella o a él le queda la mitad 
de lo que gana, al 29% le queda un poco más de la mitad y al 26% le queda 
menos de la mitad.
Así trabajar la tierra produciendo alimentos es una actividad relevante para los 
hogares, pero insuficiente para cubrir todas las necesidades básicas incluyendo 
las de alimentación.  La paradoja no solo de la población juvenil sino también 
de los adultos es que, aunque tienen disponibilidad de tierra y de recursos 
naturales, no logran producir lo suficiente para asegurar alimentos necesarios 
para cubrir el consumo anual.  En esta situación probablemente intervienen 
varios factores, se siembra poca área, hay perdidas en los cultivos tanto por 
daño de animales como por las dificultades de controlar algunas plagas y 
últimamente enfrentan el robo de los productos cosechados que no se pueden 
trasladar inmediatamente hacia las viviendas dada la distancia que separa las 
parcelas de los hogares y la ausencia de medios de transporte5.  Por otra parte, 
el vínculo con el mercado local de la cabecera municipal de Waspan y Bilwi es 
mínimo ya que solo disponen de un camión que presta el servicio de transporte 
colectivo y de carga dos veces por semana. 
5.3 La correlación de variables: el análisis de componentes
En esta sección se presentan los resultados del análisis estadístico multivariado. 
En estadística, el análisis de componentes principales (ACP) transforma un 
conjunto de variables originales en un nuevo conjunto de variables que se 
utilizan para el análisis y explicación de la varianza total. El procedimiento 
metodológico para ello fue, primero, aislar los datos atípicos en las respuestas 
de los entrevistados y una recodificación de las variables de cadena a variables 
categóricas.  Luego se usó el método de diagnóstico de colinealidad (co-lineal) de 
las variables para establecer el índice de condición. El criterio para eliminación 
de las variables fue que si dos o más variables presentaban una correlación 
mayor a 0.6, en el índice de condición se eliminó la variable que se consideró 
que aportaba menos al análisis. 
Con la selección de las variables se realizó el análisis de componente principal 
en el que se busca  obtener un K.M.O6 (iniciales de Kaiser, Meyer y Olkin, 
este relaciona los coeficientes de una correlación)  y una varianza aceptable 
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del modelo estadístico. La eliminación de variables fue a partir de la tabla de 
comunalidades y la explicación que daba el modelo hacia la variable, es decir 
entre más se acercara a 0 se eliminaba la variable porque su contribución no era 
importante. El valor de 0.594 de K.M.O. asumido se encuentra en los rangos 
regulares para la aceptación del análisis de componentes principales, es decir 
que entre más se acerque el valor a 1, dicho valor es el preferible.  
Así, al correr el modelo estadístico se obtuvieron 7 componentes principales 
que explican en el 74% la varianza acumulada, un valor aceptado para este tipo 
de análisis. Luego de obtener estos 7 componentes se redujo a 4 componentes 
tomando los valores más altos de la varianza. Además, se realizó un análisis 
del coeficiente de Cronbach (0.513) para analizar la consistencia de los datos 
obtenido en el análisis.  El coeficiente se realizó solamente con 12 variables 
excluyendo las variables: Número de hijos, Número de personas contratadas 
y la frecuencia en la que realiza rotación del área de cultivo. Esta exclusión de 
variables se debió a que al presentar una alta dispersión y una mayor escala 
que las demás variables bajaba el coeficiente de Cronbach por lo que se decidió 
realizarlo sin estas variables. El coeficiente toma los valores entre 0 a 1 siendo 
el valor más cercano a uno el preferible a tomar, en base a esto se obtuvo un 
coeficiente regular.
A continuación, la explicación de los resultados de los cuatro componentes 
principales.
Componente 1: Condición de género y los recursos que crean o genera 
poder en el territorio
El primero componente se encuentra correlacionado con las variables de 
número de hijos, estado civil, rango de edad, sexo y el pago por carrileo a través 
de asignación comunal (ver tabla que sigue). Este conjunto de variables influye 
sobre la condición de ser mujer en la zona de estudio. El valor negativo de 
la variable sexo hace referencia a las mujeres. Al mismo tiempo, las variables 
que son positivas son el rango de edad, estado civil y número de hijos, al ser 
positivas significa que para las mujeres entre más edad y tener pareja tendrán 
por lo general un mayor número de hijos. 
Los resultados de la tabla 9 indican que las variables con más carga en la 
correlación son el estado civil (0.709) y el número de hijos (0.853), así ser 
mujer joven está asociado a la condición de género que reafirma el principal rol 
reproductivo de las jóvenes debido a que el hecho de ser mujer está asociado 
con tener una mayor cantidad de hijos.  Por otra parte, el valor negativo que 
Tabla 9: Resultados del Componente 1, el papel del sexo y los recursos en 
los roles de género tradicionales para las mujeres
Componente 1 Rango de edad Sexo
Estado 
civil
Número 
de hijos
Pago por carrileo 
a través de asig-
nación comunal
Cargas* 0.671 -0.469 0.709 0.853 -.04217
*Indica el peso o la contribución que se le asigna a cada variable en la correlación en un rango que va de 0 a 1.
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toma la variable pago por carrileo muestra que no tiene mayor importancia en 
la correlación. 
La tabla siguiente dice que existe una clara diferencia8 entre la forma que 
accede a la tierra las mujeres versus los hombres. Las mujeres no logran 
acceder a tierra a través de negociaciones directas donde ella es un actor 
central, en cambio a la tierra está mediado por la intervención de otros, por un 
lado, a través de la herencia de los padres, y por otro, a través de la asignación 
de tierra por parte de las autoridades de la comunidad, lo cual revela una 
doble subordinación al poder masculino. 
La carga negativa en este componente indica una limitación para la libertad de 
las mujeres para obtener tierra mediante la asignación por las autoridades de la 
comunidad. En resumen, el acceso a la tierra está asociado al rol reproductivo y 
formación de un hogar, remarcando que la tierra se vuelve un recurso importante 
como recurso familiar. Tienen acceso a la tierra vía herencia o a través de la 
comunidad, en este sentido, familia y comunidad están a favor de acentuar el 
rol de género de las mujeres de asegurar la manutención de los hijos y la familia. 
Así las dos instancias, familia y comunidad pueden habilitar o inhabilitar ese 
proceso de formación de un hogar a través del recurso de la tierra.
Es importante destacar que las mujeres con tierra tienen un mayor número de 
hijos en comparación con las que no tiene tierra.  Al tener acceso a la tierra y 
formar un nuevo hogar la motivación para tener más hijos que después ayudarán 
como mano de obra, explicaría el por qué el número de hijos aumenta en ellas. 
En resumen, este componente señala que la tierra es clave para asegurar y 
reproducir la vida, en donde las mujeres tienen una responsabilidad claramente 
identificable.
Componente 2: Actividad agroecológica con claro anclaje en el capital social 
El segundo componente está compuesto por la relación entre las variables 
nivel de escolaridad, acceso a tierra, uso de mano de obra no familiar y el 
número de mano de obra no familiar que interviene en el cultivo.  Todas estas 
variables tienen un valor positivo asociado, es decir que, la relación entre nivel 
de escolaridad y acceso a tierra, -lo cual formaría capitales de las personas- y 
la variable de uso de mano de obra no familiar ayuda a entender de qué forma 
influyen estos dos capitales en la forma de organización de las actividades 
agroecológicas.  La tabla 11 presenta el resultado del componente.
Tabla 10. Formas de acceso a la tierra según el sexo
Sexo Herencia Asignación Negociación Total
Varón 63% 13% 25% 8
Mujer 57% 43% 0% 14
Total 59% 32% 9% 22
Fisher’s exact= 0.0899 
25
Los datos indican que a mayor nivel de educación las personas suelen contar 
con el apoyo de mano de obra no familiar, probablemente por otros trabajos 
no agrícolas que no les permite invertir suficiente tiempo en las labores del 
cultivo de la tierra y cuido del mismo. Es importante reconocer esta dinámica 
en la zona de estudio debido a que trae ciertas implicaciones en cuanto a la 
situación particular de las comunidades indígenas en el que el apoyo mutuo 
está bien presente en la dinámica de la comunidad ya sea al compartir parte 
de la producción, trabajar por granos o por herramientas de trabajo o hacer 
actividades en colectivo (Ocampo, 2010). Así, el hecho que personas con mayor 
educación cuenten eventualmente con el trabajo de otras personas para la 
actividad productiva no implica necesariamente que están creando fuentes de 
empleo temporal en la comunidad como podría ser interpretado por algunos, 
aunque dicho trabajo incluya el pago por día de trabajo invertido (entre 100 y 
150 córdobas por día).
No obstante, argumentamos que a mayor nivel educativo se nota que se 
tiende a contar con ayuda temporal de otros. Para ello se realizó una prueba 
de significancia entre los grupos de educación y el uso de mano de obra no 
familiar (ver tabla 12). Con más estudios, la posibilidad de acceder a trabajos no 
agrícolas se relaciona con la búsqueda de otras fuentes de ingreso asalariado y 
por tanto la colaboración de los otros para el cultivo de la tierra sigue siendo un 
recurso importante. 
Tabla 11:  Capitales sociales y la actividad agroecológica
Componente 2 Nivel de escolaridad
Acceso a 
tierra
Usa M.O. no 
Familiar
Número M.O. 
no Familiar
Cargas 0.626 0.411 0.697 0.650
Tabla 12. Relación entre el uso de MO no Familiar y
el nivel de educación
Usa-Contrata Ninguna Primaria Secundaria E. Superior Total
No 100% 45.6% 22.5% 25% 65
Si 0% 54.4% 77.5% 75% 114
Fisher’s exact: 0.003***
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Componente 3: Dinámica de granos básicos 
El componente tres está integrado por las variables de área de siembra de arroz, 
el área de siembra de frijoles y el trabajo doméstico asalariado. 
La asociación positiva y alta que existe en estas dos variables (sembrar arroz y 
frijoles) confirma la costumbre existente en las familias de la producción agrícola 
de granos básicos. La carga negativa del trabajo doméstico asalariado implicaría 
que tiene un efecto en la producción de granos básicos. En la medida que las 
jóvenes están buscando otras fuentes de ingresos impacta la producción de 
granos, no obstante, el factor de conseguir otros trabajos fuera de la agricultura 
crea un costo de oportunidad para complementar el trabajo agroecológico. 
Al realizar una comparación entre los grupos de edades y las respuestas de 
realización de otros trabajos se puede ver que no existe significancia estadística 
entre los tres grupos etarios (ver tabla 14). 
A pesar de la falta de diferencias entre los grupos de edades se puede ver en 
todos, que la mayoría de los jóvenes mencionaron que si realizan otros trabajos 
en el año por lo que posiblemente sea una tendencia generacional.
Componente 4: Cultura de trabajar la tierra haciendo rotación de ella
El ultimo componente está compuesto por las variables rotación del área que 
cultiva, la frecuencia de rotación y el gusto por cultivar la tierra que estuvo 
dado por las razones para trabajar la tierra. En las cuatro comunidades existe 
una alta práctica de rotar el área para cultivar la tierra. Lo anterior, está dado por 
el hecho que la familia comparte un área común de tierra donde cada miembro 
de la familia trabaja cierta parte en el año. Por lo general al siguiente año, las 
personas eligen para producir otra área distinta a la del año pasado. Esto es 
posible debido a la conjugación de varios factores, por un lado, la disponibilidad 
de tierra en la comunidad y la familia, por otro lado, el deseo de trabajar más 
áreas si se cuenta con el apoyo familiar requerido. 
Tabla 13.  Resultados del componente 3
Componente 3
Área de 
siembra de 
Arroz
Área de 
siembra de 
Frijol
Realiza trabajos 
domésticos
Cargas 0.761 0.800 -0.551
Tabla 14. Realización de trabajos no agrícolas por rango de edad
Edad/ Realiza otros trabajos Si No Total N
15 a 20 años 66% 34% 70
21 a 25 años 61% 39% 54
26 a 30 años 60% 40% 55
Total (N) 112 67 179
Fisher’s exact= 0.779
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De los encuestados, 175 de 179, expresaron las razones por las que les gusta 
trabajar la tierra como fue mostrado en la tabla 3 de la página 17. Como ya fue 
indicado, el gusto por cultivar la tierra tiene diferentes motivos que se pueden 
agrupar en tres tipos de respuesta. La primera es que se vive de la tierra, es 
decir la tierra provee de los alimentos y se tiene un gran aprecio por ello. La 
segunda respuesta del gusto por cultivar la tierra es por cultura, es decir ya es 
una costumbre. La tercera razón, es que se generan beneficios económicos 
para la familia. En resumen, existe una correlación alta entre la costumbre de la 
comunidad del trabajo de la tierra y la rotación de las áreas de cultivo que dan 
sentido a la vida en la comunidad.
5.4 Sueños y aspiraciones juveniles para mejorar su situación económica
En el primer taller con los y las jóvenes se hizo un ejercicio para conocer las 
expectativas de ellas y ellos si tuvieran la posibilidad de tener dinero para 
invertir.  El ejercicio pedía reflexionar y tomar decisiones en el hipotético caso 
de recibir 50,000 córdobas en efectivo. Las respuestas en primera instancia se 
inclinaron por invertir en construir una casa, invertir en la siembra de algunos 
productos en la compra de animales (bovinos, cerdos y gallinas), ahorrar dinero 
en el banco y en comprar un terreno en la ciudad para cuando los hijos e hijas 
tengan que viajar a estudiar. Algunas de las opiniones que expresan estos 
sueños y aspiraciones son los siguientes:
“Voy hacer una casa grande que me cueste unos 25,000, voy a poner una venta de 
15,000, voy a comprar dos bovinos (hembra y macho) que me cueste unos 15,000.00, 
con estos voy a mejorar mi futuro” (hombre). 
“Con los cincuenta mil pensaba primero compraría un pedazo de terreno en Bilwi o 
Waspan para luego construir una casa, para que de esta manera mis hijos cuando 
vengan a estudiar en la cuidad pueda tener un techo donde quedarse.  Otra cosa que 
había pensado era crear una cuenta de ahorro porque sabemos que el dinero que se 
guarda en el banco está allí guardado y no se usa, ni se saca, excepto en cuestiones de 
emergencia por eso había pensado en ahorrar para el día de mañana. Pensaba ayudar 
a la iglesia, ya que debemos de agradecer a nuestro creador por las bendiciones que 
nos da, ya que quizá el día de mañana otra gente te puede ayudar sin ningún interés 
como resultado de las buenas obras que uno ha hecho. También quisiera poner una 
pequeña pulpería ya que en las comunidades eso genera ingreso económico, además 
de eso quiero comprar dos vacas para que poco a poco pueda ir teniendo más y además 
de allí puedo sacar otros beneficios como es el queso y la leche”(mujer).
“En mi caso, voy a comprar 5 cabezas de ganado, 2 cabezas de chanchos, gallinas y 
patos, voy a comprar una motocicleta, voy a socolar 10 manzanas para potreros y voy 
hacer una casa” (hombre).
Tabla 15. Resultados del Componente 4
Componente 
4
Realiza rotación 
de área
Frecuencia de 
rotación
Gusto por cultivar 
la tierra
Cargas 0.819 0.724 0.454
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“Con eso puedo empezar una nueva vida, con 10,000 voy a hacer mi casa, 10,000 voy 
a hacer una hectárea de frijoles, con 5,000 voy a poner 3 hectáreas de quequisque, con 
otros 5,000 tres hectáreas de arroz, con otros 5,000 voy a comprar 5 chanchos, gallinas 
y un gallo, y con 3,000 voy hacer una hectárea de yuca para la comida de cerdos y una 
hectárea de maíz para las gallinas, 8,000 voy a comprar un solar en la ciudad y los 
últimos 5,000 los voy a ponerlo en el banco” (mujer).
Como muestran estas opiniones el manejo de la tierra ya sea para actividades 
agroecológicas o para la pequeña ganadería están bien presente dentro de los 
deseos o las expectativas para mejorar la vida de las y los jóvenes tanto para 
el presente como para su futuro. Ninguno en el grupo expresó su deseo de 
abandonar la comunidad, un aspecto que se notó recurrente en los otros tres 
talleres, y por lo cual se confirma su perspectiva a futuro viviendo a partir de 
la actividad productiva, pero incorporando más ganado. Este aspecto llama la 
atención frente a otros procesos de movilidad de la población rural que tienen 
a migrar.  
En el taller se discutió de donde viene la idea de incrementar el número de 
animales, porque el supuesto general de la cosmovisión es que los miskitu 
no son ganaderos, aunque históricamente hay familias que tienen algunos 
animales que se manejan en libre pastoreo y se utilizan como un recurso de 
ahorro, es decir que se utiliza para la venta al momento de enfrentar casos de 
emergencia.  Al respecto algunos jóvenes reflexionaron:
“lo que pasa ahora es que no podemos seguir trabajando a como venían trabajando 
nuestros abuelos, ya que ahora estamos viviendo en otro contexto, con otros problemas, 
y no tenemos las facilidades que teníamos antes, entonces por eso tenemos que buscar 
cómo sobrevivir de alguna u otra manera. Por ejemplo, antes se podía sacar de una 
hectárea hasta 80 quintales de arroz, pero ahora se saca menos de 20 quintales, pero 
en cambio la crianza de animales nos puede generar más ingreso, por ejemplo, la 
gallina todos los días nos puede dar huevos y además se puede comercializar” (varón 
de una de las comunidades, septiembre 9, 2016).
Este testimonio refleja lo que otros estudios sobre jóvenes indígenas en América 
Latina señalan de cambios que se van incorporando producto del contexto 
que rodea a las comunidades, particularmente cuanto se abren carreteras y 
hay mayor presencia de organizaciones externas a la comunidad incluyendo la 
presencia de entidades del gobierno. En este estudio no se puede medir qué 
tanto ha sido el efecto de este contacto para señalar como las dinámicas de estas 
fuerzas están presentes en las comunidades. El cambio de prácticas locales, no 
implica necesariamente un cambio en la identidad ni en la cosmovisión, aunque 
suele ser asumido de esta manera.  Los cambios, no obstante, en opinión de los 
jóvenes miskitu es una respuesta a las limitaciones que enfrentan:
“nosotros vemos otras alternativas, porque la producción es un poco, baja incluso, 
la siembra de hortalizas no nos es rentable ya que a veces sufrimos perdidas, pero 
en cambio sí compras cinco vacas poco a poco vas a tener un ingreso más, y se va 
aumentando la cantidad de vacas en dos a cinco años” (varón-promotor juvenil de 
una de las comunidades, septiembre 9, 2016).
Sumado a ello, en el último taller se reflexionó sobre el problema no solo de 
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los bajos rendimientos que ahora están experimentando en los cultivos, sino 
también en las dificultades que tienen para lograr un mejor precio por los 
productos que venden, comparado con otros productos que encuentran en el 
mercado. En palabras de uno de los participantes: 
“nuestros plátanos ahora salen pequeños y cuando los llevamos al mercado vemos 
que hay bananos chinandeganos que son más grandes que los plátanos que nosotros 
estamos llevando y así nos pagan un bajo precio, por eso hay que pensar en otras 
opciones”. 
En este estudio, el énfasis sobre el acceso y trabajo con la tierra se centró 
en la producción de alimentos y no en la pequeña ganadería.  A través de la 
observación y las conversaciones con algunas familias de las comunidades 
percibimos que la pequeña ganadería es parte de los medios de vida de algunas 
familias. Algunas familias indicaron tener 8 bovinos, otras 13, y otras familias 
18 animales. En estas comunidades una familia tiene más de 100 bovinos.  En 
general, se prefiere el ganado bovino en vez del porcino y aunque el pastoreo 
de los animales sigue siendo a campo abierto y no hay manejo animal como 
en las comunidades campesinas del resto del país, hay prácticas de las familias 
que están cambiando que necesitan ser estudiadas.  Por ejemplo, la práctica de 
recoger el ganado al final de la tarde para llevarlo de regreso a la comunidad. 
Antes los animales se recogían para ser llevados a la comunidad al final de la 
semana. Este cambio responde al fenómeno del robo de animales que ahora 
está siendo un problema. Otro cambio que se observa son ciertas áreas de 
potreros que antes no existían e inclusive la creación de algunos corrales 
para encerrar los animales, en aquellas familias que tienen mayor número de 
animales. 
Hasta aquí hemos visto los datos de jóvenes que trabajan la tierra. Sin embargo, 
en las cuatro comunidades se enfrenta el problema de jóvenes que no trabajan 
la tierra, aparentemente debido a su involucramiento en actividades ilícitas 
(robos, consumo de drogas) que como bien señaló Unda & Muñoz, (2011) 
podría ser una consecuencia de la influencia del mercado de consumo que 
no existía antes. Otros no trabajan la tierra porque se han armado para hacer 
vigilancia y enfrentar a los colonos. Esta situación es la que se aborda en la 
siguiente sección mostrando los datos de la encuesta y las opiniones de líderes 
y jóvenes sobre esta situación.
5.5 Los jóvenes que no trabajan la tierra
Muy pocos en la encuesta mencionaron no trabajar la tierra.  Las razones para 
no trabajar la tierra expresadas por los que dijeron no hacerlo fueron: estudió 
una carrera para no trabajar en la tierra, no tiene responsabilidades de familia 
(mujer e hijos) y permanece más tiempo en la ciudad que en la comunidad por 
lo cual no se dedica a cultivar la tierra.  También se preguntó si hay jóvenes en 
sus comunidades que no trabajan la tierra y las razones de porque no lo hacen. 
La tabla 9 presenta las respuestas a estas preguntas. Se notan diferencias entre 
las opiniones de mujeres y varones en la forma de explicar porque algunos 
jóvenes no trabajan la tierra.  El mayor porcentaje de las mujeres (casi la tercera 
parte de ellas) percibe que los jóvenes no tienen iniciativa, no tienen capacidad 
o no tienen responsabilidad. Esta falta de responsabilidad está asociada al 
hecho de no tener pareja e hijos que mantener. La segunda percepción de las 
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mujeres es que los que no trabajan la tierra es porque están metidos en vicios 
o drogadicción. Esta opinión es la que toma mayor porcentaje en la percepción 
de los varones (20%) seguida luego por no tener recursos o por no tener tierra. 
En el primer taller con jóvenes, algunos mencionaron que no tener tierra donde 
trabajar es una desventaja y les obliga a tener que gestionar con los líderes y 
aceptar sus decisiones. “Los jóvenes de este sector no tenemos tierra propia, son 
los ancianos quienes deciden si nos dan o no un pedazo de tierra. Hay una lucha 
de los jóvenes buscando un espacio de tierra para hacer su vida” (primer taller con 
jóvenes, Bilwi, septiembre 2016). 
Esta opinión revela los cambios que vienen ocurriendo en las comunidades, 
por un lado, la perdida de espacios de reserva de tierra (áreas de bosques) 
por la invasión de los colonos, pero también por la presión que se hace o la 
necesidad de tener tierra más cercana a la comunidad.  Esto hace que los 
líderes y los ancianos tengan que valorar, más que antes, como se asigna la 
tierra comunitaria a quienes desean tener un área para cultivar.
Por su parte los líderes (todos varones) de las cuatro comunidades durante una 
conversación sostenida en diciembre del 2016 señalaron:
“…tenemos cuarenta jóvenes y la mayoría de estos jóvenes cayeron en la drogadicción 
igual que otras comunidades vecinas”
“Los jóvenes que no trabajan en la tierra, en su mayoría están cayendo en la adicción 
de droga, y por esta razón se dedican más a robar los bienes de otras familias de la 
comunidad, sea gallina, cerdo, otros productos en los cultivos en las parcelas. Como 
líderes buscamos ayudar a estos jóvenes aconsejándolos y para que siguen el ejemplo 
de los líderes y los padres de familias, pero ha sido difícil de cambiar la vida de estos 
jóvenes”.
Tabla 16: Opiniones de por qué a algunos jóvenes
NO les gusta trabajar la tierra
Total (N)
Varón Mujer
90 84
No tienen tierra 15.5% 11.9%
Vicio/drogadicción 20.0% 14.2%
Falta de iniciativa/capacidad/
responsabilidad 14.4% 29.7%
Falta de recursos 16.6% 10.7%
Problemas con invasión de 
colonos 7.7% 8.3%
Migración a otros lugares 
trabajar/estudio 11.1% 11.9%
Robo 0% 2.3%
No sabe 6.6% 3.5%
No respondió 7.7% 7.1%
31
“…los jóvenes más adictos a droga se dedican más a la delincuencia, asaltan, roban, se 
vuelven más agresivos. Valorando esta situación, creo que los jóvenes necesitan ayuda 
psicológica, porque después de enfrentamiento con los colonos los jóvenes quieren 
caminar con sus armas, cualquier problema quieren resolverlo con armas, esto no era 
así antes, pero hoy en día se ve cambios drásticos, esta es una de las preocupaciones 
que tenemos como autoridades y como padres de familias”. 
Esta problemática no permitió abordar directamente a estos jóvenes para 
conocer sus opiniones y es un aspecto que queda pendiente para ser estudiado. 
Conversaciones informales con personas de una de las comunidades nos 
permitieron conocer de un hecho de violencia juvenil lamentable en que uno de 
los jóvenes que inclusive participó en los primeros talleres, terminó quitando la 
vida a su propia madre luego que el exigiera que le diera dinero.  La situación 
de violencia en la comunidad y de inseguridad ha ido escalando en el contexto 
del conflicto con los colonos mezclado con reacciones consideradas “normales” 
entre familiares cuando se intenta sancionar conductas inapropiadas.  En 
opinión de varios consultados de manera informal, en el momento que un joven 
es detenido o denunciado ante las autoridades fuera de la comunidad, la familia 
del joven toma represalias con quienes hicieron la denuncia o demandaron 
poner el orden y hacer justicia. Esta situación está llevando a las comunidades a 
que al momento de elegir autoridades muchos optan por declinar.  
Hay otros factores en paralelo que no fueron abordados en este estudio y que 
influyen directamente en el vínculo y trabajo con la tierra. Algunos de esos 
factores están relacionados con la pérdida de valores que están enfrentando las 
comunidades en un contexto de debilitamiento de la gobernanza comunitaria 
como consecuencia de una mezcla de situaciones, por un lado, la injerencia de 
los partidos políticos que han ido generando polarización político-partidaria e 
inclusive generando estructuras paralelas con sus allegados como una forma de 
incidir en las decisiones comunitarias, por otro lado, en la falta de entendimiento 
de las complejidades que en las que orbitan las comunidades a partir de su 
reivindicación de su identidad y autonomía indígena frente a otras estructuras 
del poder político administrativo del país que genera confusiones, tensiones y 
conflictos de poder.
5.6 La percepción sobre los cambios y la defensa de la tierra comunal
La percepción respecto a los cambios y la defensa de la tierra se explican a 
partir de comprender la dimensión del conflicto por la tierra en la dinámica de 
la vida y del trabajo de las familias indígenas. La explicación se ha elaborado 
a partir de las opiniones de las y los jóvenes, de los líderes, pero también de 
la elaboración de mapas comunitarios y revisión de datos del uso del suelo 
comparando antes del conflicto y la situación actual.
5.6.1 La dimensión del conflicto por la tierra 
El conflicto por la tierra no solo tiene que ver con la ocupación de tierras por 
familias no indígenas, también tiene que ver con los cambios profundos que 
implica en la dinámica de la vida y del trabajo de las familias, los cambios en el uso 
del suelo y en los ecosistemas naturales. La deforestación puede ser provocada 
por diferentes causas, la más rápida e impactante es el daño de un huracán 
(como lo hizo el huracán Félix), seguido por el aprovechamiento irracional de 
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madera o por otros intereses como convertir bosques en áreas de pastizales; 
en todo caso, la deforestación es “la causa fundamental de los cambios en el 
régimen de las lluvias y las llenas” (Cunningham, Mairena, & Pachecho, 2010).
La combinación de estas diferentes causas de deforestación necesita ser más 
explicitada en el contexto actual de invasión de colonos para no desvincular el 
problema del cambio del uso del suelo de otros factores que se han presentado.
En el último taller con jóvenes se identificaron cuatro aspectos que trastocan 
la vida y el trabajo en las familias indígenas producto de la ocupación de sus 
tierras por familias no indígenas que deforestan y buscan la propiedad privada 
sobre la tierra. El primer aspecto es la perdida de libre movilidad por el territorio 
indígena.  En la cultura indígena no existe la práctica de impedir el paso como 
existe en la propiedad privada individualizada, no existe el cerco, aunque si se 
establecen linderos en las áreas que trabajan las familias.  Lo primero que hacen 
los colonos al ocupar territorio indígena es cercar el área e impedir el paso, una 
acción que violenta la lógica y la costumbre de las familias indígenas de pasar 
por cualquier sitio dentro de su territorio.   Como se mencionó antes la lógica 
del sistema de producción agrícola en las familias indígenas es el migratorio para 
dejar descansar la tierra hasta por un período de 8 a 10 años para que el área 
de bosque (de 1 a 2 hectáreas) tumbado se convierta en guamil (barbecho) o 
pase progresivamente a bosque secundario permitiendo a la tierra recuperarse 
después que ha sido utilizado para establecer una parcela (insla).  
Un recuento rápido con líderes de las comunidades permitió identificar que 
hay al menos 245 familias en tres de las cuatro comunidades que ya no tienen 
acceso a algunas de las áreas que antes usaban para sus insla.  Estas familias 
se han visto forzadas a usar áreas para cultivar más cercanas a la comunidad 
que no tienen el mismo nivel de fertilidad que las áreas que ya tenían en uso 
bajo su sistema de agricultura migratoria.  Por ejemplo, antes del conflicto con 
los colonos, una persona podía sembrar y obtener entre 60-70 sacos de frijol, 
pero ahora por el tipo de suelo que están usando solo logran sacar de tres a 
cinco sacos. En arroz granza, antes podían obtener entre 80 y 100 sacos de una 
hectárea, pero hoy día lo que se saca es 20 sacos.   En opinión de los líderes de 
las comunidades, la pérdida de tierra tiene un efecto directo en el trabajo y en 
los alimentos que las familias necesitan.
El segundo aspecto de la ocupación de la tierra indígena que trastoca la vida en 
las familias es la perdida de las áreas de caza y por consiguiente restringiendo 
el consumo de la proteína animal que proviene de los animales silvestres, y con 
lo cual se empobrece la ingesta de proteína animal.  Este empobrecimiento de 
la ingesta de proteína animal también puede ocurrir por el efecto directo de un 
huracán cuando impacta en el territorio, no obstante, con el tiempo se pueden 
recuperar de dicho impacto a medida que vuelve a crecer la vegetación, no así 
ante la disminución de la fauna provocada por la deforestación para cambiar el 
uso del suelo que implementan los no indígenas. 
El tercer aspecto es la pérdida de la tierra en reserva para el crecimiento futuro 
de la comunidad y para extraer madera para construcción o reparación de las 
viviendas, construcción de cayucos o pipantes para navegar por los ríos, como 
también limitando la posibilidad de aprovechamiento forestal con fines de 
generación de ingresos.  El cuarto aspecto, y no menos importante tiene que 
ver con el choque cultural en la relación con la naturaleza.  Las personas no 
indígenas con intereses en la ganadería, por ejemplo, suelen cambiar el uso 
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del suelo de manera drástica al deforestar para dar paso al establecimiento de 
pastizales para la ganadería extensiva.
En resumen, estos cuatro aspectos permiten reflejar la dimensión del conflicto 
en la forma de vida de las comunidades indígenas. 
5.6.2 La percepción de los cambios en la comunidad: lo que muestran los 
mapas          
La percepción en las comunidades durante los últimos 6 años se refleja en 
dos mapas que contrastan lo que ocurre. Basado en la memoria colectiva, un 
grupo de jóvenes con el apoyo del síndico o wihta dibujaron dos mapas de su 
comunidad, uno reflejando la situación del área de bosque, áreas de cultivo y 
asentamiento en la comunidad para el año 2010 y otro para el año 2016. Estos 
mapas comunitarios luego fueron cotejados por los mapas de uso del suelo 
de INAFOR del año 2010 y un mapa de INETER del año 2015 a los que tiene 
acceso IRIMADES-CISA de URACCAN. A continuación, se presentan los dos 
mapas, por cada comunidad en el que se puede apreciar los cambios de usos en 
el suelo y en rojo las zonas identificadas como zonas en conflicto por la tierra 
por la invasión de colonos dentro del área de tierras de cada comunidad.
34
Comunidad A
La imagen del mapa elaborado por el grupo de jóvenes con el apoyo del Wihta, 
sobre la situación de la comunidad respecto a la perdida de tierra comunal, se 
puede ver a continuación.
En este dibujo, las áreas en rojo corresponden a la ubicación de familias de 
colonos asentados a ambos lados del rio. Esta comunidad se asentó a inicios 
de la década de los setenta, con el apoyo del gobierno nacional, posterior a los 
daños causados por un huracán.  Desde entonces, la tierra y el territorio son 
disputados entre dos pueblos indígenas, los mayangnas y los miskitu.  En el 
marco de la demarcación territorial para la titulación de la tierra indígena según 
cada territorio, finalmente quedó como parte de territorio miskitu, sin embargo, 
para los mayangnas siguen siendo sus tierras ancestrales a la que nunca han 
renunciado. En parte de ese territorio se han asentado colonos a quienes los 
miskitu exigen desalojar y con quienes se han enfrentado, dejando así tres 
grupos en conflicto, por un lado, los miskitu, por otro lado, los mayangnas y, 
por otro lado, los colonos. 
Los siguientes mapas, elaborados por CISA de URACCAN, comparan los 
cambios en el área forestal, área de cultivos y la zona actual de conflictos por la 
tierra en esta comunidad.
Ilustración 1: Mapa elaborado por el grupo de jóvenes en la comunidad A con el apoyo del Wihta
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De acuerdo con los comunitarios, el año 2010 fue relativamente normal, había 
presencia de personas no indígenas en las comunidades, pero la magnitud 
del riesgo de pérdida de tierras no se avizoraba con claridad, no al menos 
en la magnitud que ahora se percibe y en que la situación se complica por 
el hecho que han habido personas fallecidas (tanto colonos como miskitu) 
en los enfrentamientos y el deseo de hacer justifica por cuenta propia tiende 
a ser elevado, más aún cuando se percibe que las autoridades del gobierno 
regional y nacional no responden con prontitud a las solicitudes planteadas por 
la comunidad.
Al revisar el mapa de uso de suelo y cobertura forestal del Instituto Nacional 
Forestal (INAFOR) del año 2010 y el mapa del Instituto de Estudios Territoriales 
(INETER) del año 2015 se puede apreciar que el área del uso del suelo y del tipo 
de bosque varía entre uno y otro mapa, por ello asumimos que hay cambios 
en las áreas según el uso del suelo. En el año 2010 el área total de tierra de la 
comunidad A es de 11,630.5 hectáreas, las cuales estaban distribuidas según el 
uso del suelo de la siguiente manera.
De acuerdo con los datos de la tabla anterior, el área de tierra destinado a 
actividades agropecuarias se amplió en cerca de doscientas hectáreas en 
los seis años lo que significa un incremento del 32.4% de la tierra en uso 
agropecuario. Llama la atención que el área del bosque latifoliado denso se 
amplió en un 10. 5%, un dato que resulta difícil explicar considerando la opinión 
bastante generalizada en la comunidad del daño del bosque atribuido a los 
colonos que han tomado recientemente posesión de la tierra comunitaria.  Por 
el contrario, el bosque latifoliado ralo, es decir el área de bosque intervenido o 
ya en uso, continuó disminuyendo en área implicando una pérdida del 12.2% y 
probablemente cambiando el uso del suelo con fines agropecuarios.  Dado que 
estos datos fueron procesados posterior a los talleres no fue posible contrastar 
esta información con la opinión de los jóvenes y las autoridades comunitarias. 
Tabla 17. Cobertura forestal y Uso de suelo el año 2010 y el año 2016 en la comuni-
dad A
Uso del 
suelo y tipo 
de bosque
2010 2016 Diferencia
Has % del T Has % del T Has %respecto al 2010
Tierra en 
uso agrope-
cuario
529.9 4.6% 701.7 6.3% +171.76 +32.4
Bosque 
Latifoliado 
Denso
5,192.4 44.6% 5,740.7 49.3% 548.37 +10.5%
Bosque Lati-
foliado Ralo 5,908.3 50.8% 5,185.9 44.4% (722.33) -12.2%
Total general 11,630.5 100% 11,630.5 100%
Fuente: Datos del mapa de uso del suelo del INAFOR año 2010 y mapa de INETER del 2015
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Comunidad B
Esta comunidad cuenta con un área de 5,413.3 hectáreas de tierras que se 
subdividen en diferentes usos como se desglosa en la siguiente tabla.   En 
el año 2010, el área de tierra en uso agroecológico era mayor que en el año 
2016 comparando los datos de ambos años se puede notar que ha ocurrido 
una disminución del 60% del área usado para actividades agrícolas. Lo mismo 
ocurre con el área de bosque latifoliado denso que de un lapso de seis años 
disminuyó considerablemente.
El bosque latifoliado ralo, es decir el que ha sido intervenido con anterioridad, 
también ha aumentado casi en el doble del área que tenía la comunidad en el 
año 2010, dato que sugiere que hay una activa acción humana en el bosque 
ralo. Esta interpretación parece acertada, en tanto en este periodo no se conoce 
la presencia o efecto de fenómeno natural afectando las áreas de bosques en 
la comunidad.  Lo anterior nos lleva a considerar que este es precisamente el 
efecto directo de la colonización del bosque por parte de los foráneos, aunque 
también puede ser un efecto de deforestación de algunos comunitarios que han 
adoptado el modelo de la ganadería extensiva convirtiendo áreas en potreros 
para el ganado. En esta comunidad se sabe de un indígena con más de 100 
cabezas de ganado bovino e incorporando áreas de potreros particulares que 
difieren a la tradición del resto de comunitarios de no tener áreas de potreros 
específicos para el pastoreo particular de sus animales.
En el siguiente mapa de la comunidad se muestran los cambios en el uso del 
suelo y las áreas en conflicto.
Tabla 18. Cobertura forestal y uso del suelo en la comunidad B
Uso del sue-
lo y tipo de
bosques
Año 2010 Año 2016 Diferencia
Has % del T Has % del T Has %respecto al 2010
Área en uso 
agropecua-
rio
1306.7 10% 519.5 24% -787.2 -60.2%
Bosque 
Latifoliado 
Denso
2255.4 23% 1266.1 42% -989.3 -43.8%
Bosque Lati-
foliado Ralo 1851.2 67% 3627.7 34% +1776.5 +95.9%
Total general 5413.3 100% 5413.3 100%
Fuente: Datos del mapa de uso del suelo del INAFOR año 2010 y mapa de INETER del 2015
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El área destinada como reserva forestal se ha convertido en áreas de cultivos 
agrícolas contrastando la perdida de áreas boscosas (áreas en verde) para dar 
paso a las áreas de cultivo (áreas en amarillo) o bien creando zonas de conflicto 
por la tierra como ilustra el área sombreada en café. En el mapa del 2016 se 
muestra también el área de tierra otorgado a ex combatientes y se nota la 
ampliación de las áreas destinadas a potreros. 
Esta pérdida de áreas de bosques también puede estar asociada a los efectos 
del Huracán Félix que en 2007 desbastó importantes áreas de bosques en 
estas comunidades, dando como resultado la perdida de la cobertura boscosa. 
Al tener áreas deforestadas por el huracán es probable que se crearon mayores 
condiciones para la incorporación de áreas para la agricultura y la ganadería 
sobre todo de personas no indígenas que se han asentado en estas tierras. 
Comunidad C
Los mapas comunales trabajados en esta comunidad permiten apreciar el área 
de ocupación de la tierra indígena por parte de familias de colonos.  En 2010, 
esta comunidad ya contaba con algunas familias no indígenas asentadas en su 
territorio como se puede apreciar en la imagen de la izquierda (ver áreas en rojo 
arriba).  El crecimiento de familias ocupando el espacio comunal se ilustra en la 
imagen de la derecha en el que se han multiplicado las familias no originarias.
Ilustración 4: Mapas dibujados por la Comunidad C
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Esta comunidad tiene un área de 9.317.3 hectáreas de territorio. En la tabla 
que sigue se puede observar la situación de la comunidad en lo que respecta al 
área en uso con fines agrícolas y las áreas de bosques comparando la situación 
del año 2010 y 2016.  
Los datos de la tabla anterior señalan una reducción en un poco más de la mitad 
del área agrícola que se tenía en el año 2010. De igual manera se nota una 
reducción de casi el 40% del área de bosque latifoliado ralo, lo cual puede estar 
asociado al área en conflicto por la ocupación de los colonos. Sin embargo, 
el cambio de área de bosque latifoliado denso resulta sin explicación precisa 
y solo dos conjeturas pueden ser expresadas al respecto. La primera es que 
pudo haber un error en la digitación del dato correspondiente al año 2010 por 
la fuente que levantó dicha información, o la segunda, que esa área al estar en 
disputa y ser parte del escenario del enfrentamiento entre miskitu y colonos, 
haya permitido que se regenere esas áreas de bosque latifoliado denso, es 
decir el bosque de la comunidad ha estado en este período en proceso de 
restauración.  Un aspecto que no se puede obviar es que históricamente esta 
comunidad ha hecho mayor aprovechamiento forestal a partir de la extracción 
de madera, no obstante, luego del impacto del huracán Félix, la medida de la 
veda forestal y los efectos del conflicto por la ocupación de la tierra indígena, 
es probable que han hecho posible que el bosque latifoliado denso se haya 
incrementado.  Como ya hemos indicado, esto solo son conjeturas sobre las 
posibles causas si los datos fuesen acertados.
Comunidad D
Finalmente, en la comunidad D también se observa el área ocupada por colonos, 
particularmente el área sur del territorio en el que en 2010 ya tenía presencia 
de familias no indígenas ubicadas en esa área (ver puntos rojos en el mapa de 
la izquierda). En 2016, el mapa indica que la parte sur el área forestal es la zona 
en conflicto.
Tabla 19. Cobertura forestal y uso del suelo en la Comunidad C
Uso del sue-
lo y tipos de
bosques
2010 2016 Diferencia
Área % del T. Área % del T. Has %respecto al 2010
Agropecua-
rio 2,230.2 24% 1,059.2 11% (1,171.03) -52.51
Bosque 
Latifoliado 
Denso
162.8 2% 4,007.0 43% 3,844.16 2361.34
Bosque Lati-
foliado Ralo 6,924.2 74% 4,242.8 45% (2,681.42) -38.73
Total general 9,317.2 100% 9,317.2 100%
Fuente: Datos del mapa de uso del suelo del INAFOR año 2010 y mapa de INETER del 2015
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Al revisar los datos del uso del suelo entre 2010 y 2016, la tabla siguiente revela 
que el área destinado a la producción agropecuaria en efecto se ha reducido 
pasando del 18% al 6%.  Esta comunidad fue una de las primeras en sufrir el 
impacto del huracán Félix cuyo impacto mayor se dio en el bosque de coníferas 
y en bosque latifoliado.  
En esta comunidad, los datos también indican una reducción de más de la mitad 
del área usado para fines agrícolas. Igualmente, ocurre con el área del bosque 
latifoliado ralo, en esa área se puede observar que respecto al año 2010 (3 
años después del huracán Félix), el año 2016 muestra una pérdida del 56% del 
área que se tenía en aquel año.  Las áreas de pino ralo y denso se recuperan 
paulatinamente, pero en porcentaje en 2016 sigue siendo bajo en comparación 
con el bosque latifoliado, probablemente por haber sufrido el mayor impacto 
del huracán Félix. 
En resumen, en las cuatro comunidades el análisis de los datos entre el año 2010 
y el año 2016 muestra cambios significativo en la cobertura y uso del suelo. 
Estos cambios no están asociados únicamente con la presencia de colonos y su 
deforestación para establecer áreas agrícolas, están también relacionados con 
el impacto directo del huracán Félix y las posibles pérdidas de áreas forestales 
que se originan en el conflicto reciente entre colonos e indígenas.
El informe del gobierno de Nicaragua del 14 de diciembre del 2016 sobre las 
medidas provisionales establecidas por la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos10 en el marco del conflicto por la ocupación de tierra indígena, señalan 
que, en dos de las cuatro comunidades existen 131 familias de colonos ocupando 
tierra indígena producto de la venta y compra ilegal de tierra comunitaria.  En 
las transacciones de la tierra, el gobierno señala como implicados cometiendo 
delitos a algunos comunitarios, ex-líderes de la comunidad y ex líderes del 
partido político miskitu, quienes mantenían vínculos con notarios públicos y 
funcionarios públicos tanto del juzgado local como del registro de la propiedad. 
Tabla 20. Cobertura forestal y uso del suelo en la comunidad D
Categoría
2010 2016 Diferencia
Área % del T. Área % del T. Área % del T.
Agropecuario 3,050.8  18.68% 1,048.8 6% (2,002.0) -65.6
Bosque de 
Pino Denso 2.5 0.02% 691.5 4% 688.9 99.6
Bosque de 
Pino Ralo 54.2 0.33% 555.5 3% 501.3 90.2
Bosque 
Latifoliado 
Denso
418.6 2.56% 8,410.7 52% 7,992.0 95.0
Bosque Lati-
foliado Ralo 12,805.2 78.41% 5,624.7 35% (7,180.5) -56.1
Total general 6,331.4 100% 16,331.4  100%
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De las familias de colonos ocupando tierra comunitaria indígena, según el 
mismo informe del gobierno, un grupo de 80 se posicionó y tiene control de 
23,255 hectáreas de la comunidad B, mientras otro grupo integrado por 51 
está ocupando 4,100 hectáreas de la comunidad D.
El problema de la ocupación ilegal de tierra comunitaria por personas no 
originarios, así como el involucramiento de diferentes actores (funcionarios 
públicos, políticos, empresarios, campesinos, comunitarios), no es un hecho 
reciente, ha estado marcado por la historia. Actualmente, el conflicto por la 
tierra se enfoca en el acelerado incremento de familias que se ha dado desde 
2012, un fenómeno que no está desconectado de hechos pasados en que no 
se reconocía la propiedad comunitaria indígena y las tierras eran consideradas 
tierras nacionales. En el pasado, el pueblo mayangna por ejemplo perdió 
grandes extensiones de tierra debido a los procesos de colonización de los 
bosques y de ampliación de la frontera agrícola.  Las comunidades siguen 
enfrentando problemas con la usurpación de la propiedad colectiva de la tierra 
y su territorio, pese a la existencia de una ley que reconoce la autonomía y la 
propiedad indígena.
5.6.3 Opiniones sobre el significado de defensa de la tierra y del territorio
Regresado a los datos de la encuesta, se preguntó cuál es el significado de 
proteger y defender la tierra y el territorio; los varones y las mujeres como 
grupos coincidieron en la respuesta que al proteger la tierra y el territorio se 
trata de garantizar la conservación de los recursos naturales.  Para las mujeres 
esto también tiene que ver con evitar la deforestación y con acciones orientadas 
a la protección y defensa de su territorio.  Los varones señalaron que al proteger 
y defender la tierra están asegurando el futuro de su familia y por ello también 
tienen que hacer acciones de protección y defensa como parte de sus derechos.
Dado que el ambiente de amenazas de enfrentamiento armado es latente, se 
consultó si ellas y ellos como jóvenes creían que la opción de las armas era la 
única opción que tenían para la defensa de la tierra y el territorio.  Con esta 
Tabla 21: ¿Qué significa para vos proteger y 
defender la tierra y el territorio?
Sexo
Varón Mujer
Total (N) 91 86
Evitar la deforestación 8.79 20.93
Aprovechar los recursos naturales 12.09 5.81
Asegurar el futuro de la familia 18.68 12.79
Conservar los recursos naturales 36.26 33.72
Defender y proteger 17.58 17.44
Respetar el derecho a la tierra comunitaria 4.40 4.65
Mantener vigilancia 0 1.16
No sabe 2.2 3.49
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pregunta solo el 27.5% estuvo de acuerdo y la mayoría opinó lo contrario. 
Comparativamente entre hombres y mujeres más mujeres que varones piensan 
que las armas no es la única opción como indican los datos de la tabla siguiente.
Los que opinaron que sí es la única opción, plantean que no ven otra alternativa, 
es la forma de defensa actual ante la situación que están viviendo y debido a 
que las leyes no funcionan.  Quienes opinaron que las armas no es la única 
opción, señalaron que existen otros medios u alternativas incluyendo la 
implementación de la ley tal como está aprobada.
Si el uso de las armas no es la única solución, existen otras opciones. El 40% 
de las mujeres y el 30% de los varones son de la opinión que parte de las 
opciones tiene que ver con mejorar la organización comunitaria y la vigilancia 
del territorio, pero también con asegurar el cumplimiento de la ley 445 que les 
permita un pleno ejercicio a gobernar su territorio. El dialogo también es una 
opción, pero aparece mencionada por el 18% de los varones y por el 16% de 
las mujeres encuestadas.  Sobre el dialogo es importante señalar que, aunque 
algunas personas en las comunidades piensen en esta opción, públicamente no 
se atreven a expresarlo debido a la posición radical que han tomado y expresan 
los que están armados. 
Tabla 22: ¿Cree que la opción 
de las armas es la única opción?
Sexo
Total
Varón Mujer
Si
N 32 17 49
% del total 34.8% 19.8% 27.5%
No
N 60 69 129
% del total 65.2% 80.2% 72.5%
Total 
N 92 86 178
% del total 100.0% 100.0% 100.0%
Tabla 23: ¿Por qué las armas NO 
son la única solución?
Sexo
Varón Mujer
Total (N) 60 67
Se puede resolver por otros 
medios 71.67 80.60
Existen otras alternativas 11.67 2.99
Evitar derramamiento de sangre 8.33 5.97
Existe la ley 445 8.33 10.45
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La última pregunta de la encuesta fue ¿qué hace falta para resolver el problema 
que tienen en sus comunidades sobre la perdida de tierra comunitaria? 
La mayoría de las mujeres se inclinaron por hacer uso del mecanismo del 
saneamiento territorial estipulado en la ley 445, que las autoridades cumplan 
con su función y desalojar a los colonos.  Para los varones, también la primera 
opción es el saneamiento seguido por desalojar a los colonos y tercero que las 
autoridades cumplan con su función como puede verse en la siguiente tabla.
Tabla 24: ¿Cuáles son las diferen-
tes opciones de defensa y protec-
ción de la tierra?
Sexo
Varón Mujer
Total (N) 90 81
Organización y vigilancia 30.00 39.51
Uso de las armas 4.44 6.17
Saneamiento territorial 8.89 2.47
Desalojar a los colonos 5.56 3.70
Respetar los derechos indígenas 3.33 1.23
Cumplir con la Ley 445 20.00 20.99
Establecer carrileo 3.33 0
Buscar otras alternativas/dialogar 17.78 16.05
No se 2.22 2.47
No respondió 1.11 2.47
Tabla 25: ¿Que hace falta para 
resolver el problema?
Sexo
Varón Mujer
Que las autoridades cumplan su 
función 8.79 11.90
Saneamiento territorial 68.13 70.24
Buscar dialogo/alternativas 2.20 4.76
Cumplir con la ley  445 6.59 0.00
Desalojar a los colonos 9.89 8.33
Esfuerzo comunitario 2.20 1.19
No sabe 2.2 2.38
No respondió 0 1.19
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5.7 Escenarios para el futuro en opinión de las mujeres jóvenes
En diciembre del 2016, mientras se desarrollaba la fase de campo se 
realizó una discusión con grupo de 10 jóvenes mujeres en edades 
entre los 16-25 años  sobre lo que ellas piensan que va a ocurrir en los 
próximos cinco años respecto al conflicto que tienen por la tierra, ellas 
perfilan tres posibles escenarios a futuro: El primero es que no habrá 
cambio respecto a la situación actual porque el actual presidente del país 
es el mismo que estuvo antes de las elecciones y sobre quien piensan que 
no manifiesta interés sobre su problema. Para algunas de ellas, no hay 
señales claras en el gobierno de hacer algo para que cambie la situación. 
El segundo escenario que plantearon otras jóvenes, es que sí no se hace el 
saneamiento habrá guerra de nuevo porque la gente de las comunidades 
no se va a quedar cruzada de brazos, van a buscar cómo recuperar sus 
tierras. El tercer escenario mencionado por otras jóvenes es que sí ven 
perspectivas de que habrá saneamiento dados los esfuerzos que se están 
haciendo con la Comisión Inter Americana de Derechos Humanos (CIDH), 
instancia que ha pedido medidas cautelares a favor de varias familias y 
de un numero de comunidades que están viviendo este tipo de conflicto. 
De acuerdo con las jóvenes esta gestión tiene que dar frutos – como ya 
se logró una vez en el caso de la comunidad de Awastingni- y esperan 
que en esta ocasión se logre influir para que el Estado asuma cartas en el 
asunto y se resuelva avanzar con la etapa del saneamiento.
Además de analizar los posibles escenarios a futuro se reflexionó sobre 
las posibles consecuencias o implicaciones de cada uno para ellas como 
mujeres.  En opinión de las jóvenes, sí ocurre el primer escenario, es 
decir que la situación del conflicto continúe a como ha estado hasta 
ahora, las mujeres tendrían: más pobreza, más problemas sobre todo por 
hambre porque no pueden asegurar más alimentos ya que no van a poder 
producir.  Algunas mujeres podrían quedar viudas y con más problemas 
porque ahora le tocaría a ella solas atender las necesidades de sus hijos. 
También puede ocurrir que se incrementa el número de colonos en el 
territorio y ellos estarán viviendo mejor que los indígenas.  “Ellos trabajan 
de otra manera diferente, trabajan con dinero, tienen herramientas, usan 
agroquímicos y tienen ganado, en cambio los miskitu solo trabajamos con 
el machete”. Si eso pasa, las mujeres indígenas se quedarían siempre en 
sus casas, ahorita no pueden ir solas al río por el temor a que se concreten 
las amenazas de muerte que se han surgido del conflicto con los colonos.
En el segundo escenario, es decir se da la guerra para sacar por la 
fuerza a los colonos, las jóvenes opinaron que probablemente ocurrirá 
enfrentamiento de los muchachos de la comunidad con los colonos, 
porque como señalan ellas, los mayores (probablemente quienes tienen 
posturas más radicales) les preguntan a los jóvenes que es o que van hacer 
para resolver esta situación. En cierta manera, estas expresiones inducen 
a los jóvenes a que opten por las acciones armadas. Sí este escenario 
ocurriese, señalan las jóvenes, es altamente probable que habrá viudas y 
huérfanos o madres que pierden a sus hijos.
Finalmente, ante la posibilidad de que se concrete el tercer escenario, 
es decir que la gestión con la CIDH tiene su efecto y se procede al 
saneamiento, entonces las jóvenes opinan que podrían ir al rio y pescar 
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libremente. Se podrían mover a donde quieran en el territorio sin miedo y 
podrían trabajar sin problemas.  Los que tienen su insla al otro lado del rio la 
recuperarían y otros que no tienen o tienen limitaciones de tierra podrían usar 
tierra del área de reserva que tiene la comunidad, esas tierras son más fértiles.
Para cerrar esta sección es pertinente señalar que producto del conflicto con 
los colonos, en las cuatro comunidades se organizaron grupos para la defensa 
de la tierra y el territorio con el apoyo de la comunidad y sus autoridades. Estos 
grupos usan armas de cacería o armas improvisadas artesanalmente y hacen 
vigilancia para proteger a la comunidad de posibles ataques de los colonos.  Sin 
embargo, el hecho de estar armados y tener una posición de confrontación, 
ha hecho que paulatinamente se empiecen a mostrar que están por encima 
de la decisión de los wihtas y síndicos, las autoridades tradicionales de la 
comunidad, en otras palabras, paulatinamente se está minando la estructura de 
la gobernanza tradicional indígena, con lo que se podría estar caminando a otro 
foco de conflicto que en este momento no se avizora con claridad.
6. Discusión
Los datos e información que antecede en la sección 6 nos permite discutir tres 
grandes ámbitos sobre lo que ocurre en estas comunidades.  El primero, es 
que la tierra tiene una alta centralidad en la vida de las y los jóvenes, pero esta 
centralidad está en cuestión por el conflicto histórico y reciente por la tierra 
comunal indígena. Vivir de la tierra va más allá de las características del grupo 
en cuanto a edad, sexo y condición marital. La producción de alimentos es 
básica pero insuficiente, y el conflicto por la tierra, así como las limitaciones para 
acceder al mercado en mejores condiciones de precios y entrega de productos 
restringe opciones de trabajo y de vida.  Si bien los problemas de pobreza en las 
familias están lejos de resolverse, el contexto adverso por las hostilidades que 
se han generado ponen a las familias frente a nuevos riesgos que son necesarios 
considerar.  En lo que sigue discutimos estos aspectos.
Cultivar la tierra es parte de la vida y transciende la edad, el sexo y la 
condición marital 
Las percepciones en jóvenes miskitu sobre su acceso a un recurso colectivo 
remarca que tanto los varones como las mujeres entran como actores en el 
imaginario colectivo en el que se entrelazan la edad, los roles de género y la 
existencia o no de oportunidades para salir de la comunidad y ocuparse en otras 
actividades. La edad y el sexo para acceder a la tierra comunal terminan siendo 
relativos. Aunque ser joven puede asociarse a la edad, es decir a partir de los 
18 años – asumiendo lo que el Estado ha definido-  en la práctica cotidiana, ser 
joven es algo efímero que transita entre la niñez y el tomar responsabilidades 
consideradas para adultos, sin importar si la edad biológica es menor a lo 
establecido por la ley.  Como varios de los jóvenes señalaron no solo tiene que 
ver con la edad, sino con la capacidad para asumir compromisos: “joven es aquella 
persona que tiene entre 16 a 30 años, puede tener sus hijos, puede trabajar 
como líder” o bien destacan otras cualidades, “un joven tiene que ser positivo, 
activo en la comunidad, participar dentro de la iglesia, en actividades deportivas, 
participar con los ancianos y participar en la limpieza de la comunidad”.
El acceso a la tierra comienza cuando aún son niños o niñas (7 u 8 años) cuando 
acompañan a sus padres y madres al insla (las parcelas) ya sea para sembrar, 
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cuidar, cosechar o simplemente moverse para ayudar a cuidar el insla para evitar 
el daño de los animales silvestres (pájaros por ejemplo o herbívoros que comen 
lo sembrado) o para traer para la casa productos como plátanos, bananos, yuca, 
malanga.  Empezar a cultivar por su propia cuenta, se establece cuando sienten 
que tienen una responsabilidad, ya sea que quieran apoyar a sus padres, o 
quieran ser independientes, aunque vivan aún en el seno de la familia, o cuando 
asumen la responsabilidad de tener pareja e hijos. En opinión de las y los jóvenes, 
cultivar la tierra es una actividad que pueden hacer quienes aún no tienen ni 
pareja, ni hijos, o como ellos señalan “no tienen obligación o responsabilidad” 
pero quieren obtener cosas para sí mismos o para ayudar a sus padres.
En general, la tendencia observada en las y los jóvenes de las cuatro comunidades 
es que se involucran en el cultivo de la tierra hayan estudiado una carrera o no. 
Si algunos tuvieron la oportunidad de emplearse, luego de finalizar su carrera 
(maestros o maestras, por ejemplo), no significa que se desvinculan de las parcelas 
de tierra y la producción de alimentos.  La posibilidad de establecer vínculos con 
otros pueblos a través de la conexión vial, su movilidad temporal a los pueblos 
y ciudades por efectos de trabajo o estudios no parecen llenar las expectativas 
para la migración permanente y la transición a espacios más urbanos, que como 
señala García, (2012) ocurre en otros sitios e influye de manera directa en la 
transformación de costumbres y hábitos.  En estas comunidades, los jóvenes 
que acompañan a sus papas desde niños tienen mayor vinculación con la tierra. 
Para ellos su primera opción de trabajo es el cultivo de la tierra, siendo los otros 
tipos de empleo secundarios. Trabajar la tierra es lo primero que aprendieron y 
lo que les permite obtener productos para su alimentación y es lo que está en 
riesgo en la medida en que ven restringidas sus posibilidades de movilidad por 
el territorio en el contexto de la ocupación que han hecho los colonos.
Cambios en el rendimiento, bajos precios y el conflicto por la tierra orientan 
la mirada hacia la pequeña ganadería
Como fue planteado antes, la actividad agroecológica en las comunidades 
miskitu se caracteriza por el establecimiento de diferentes insla (parcelas) en 
sitios diferentes y distantes, con una lógica de producción orgánica y permitiendo 
el descanso del suelo para que recupere su fertilidad mediante el crecimiento 
de la vegetación.  Se produce en pocas áreas, sin uso de tecnología y distantes 
de la comunidad haciendo uso de sus cuerpos para el traslado de los productos. 
El acceso al mercado es limitado ya que solo se dispone de un medio de 
transporte público que llega a la comunidad dos veces por semana para mover 
pasajeros y productos. Además, en temporadas de cosecha los comerciantes 
llegan a la comunidad a intercambiar productos para uso del hogar o para uso 
individual (ropa, zapatos) casi siempre durante la época de cosecha de frijoles. 
En el intercambio de productos no parece mediar el valor de mercado sino la 
necesidad de obtener los productos que no se generan en la comunidad (jabón, 
sal, azúcar, aceite, medicamento, fósforos, zapatos, ropa, utensilios de cocina, 
etc.). En este sentido, los jóvenes de las comunidades del estudio comparten 
problemas similares con otros jóvenes rurales en su vínculo con el mercado, 
que como bien señala Dirven, (2016) ser joven para comercializar resulta más 
difícil que para un adulto en el mismo medio rural porque les falta conocimiento 
y experiencia sobre el funcionamiento del mercado. El tema del intercambio de 
productos amerita un trabajo de investigación a futuro. 
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Si bien, así han producido por años para el autoconsumo, el actual cambio en el 
rendimiento de los cultivos que están experimentando las familias, (por moverse 
a sitios donde el suelo aún no se recupera o no es apto para la agricultura) abre 
expectativas sobre la ganadería bovina como una opción para la generación de 
ingresos, aunque existe poca experiencia productiva con la ganadería, pese a 
que existe ganado bovino en las comunidades que se maneja en libre pastoreo 
por la comunidad y el territorio. 
El cultivo de la tierra ha sido tradicionalmente para el autoconsumo sin generar 
excedentes para comercializar. Esto no implica que no se da la venta de 
productos, pero dicha venta ocurre de la cantidad de granos que se cosechan 
para asegurar los alimentos que requiere la familia para el año, provocando 
que en ciertos meses del año se queden sin alimentos y entren en periodos de 
sanlam (hambrunas) particularmente entre mayo-agosto a la cual hacen frente 
migrando en busca de trabajos temporales por los que reciben un ingreso. 
Adicionalmente se hace más difícil conseguir empleo debido a la temporalidad 
de su búsqueda y a la poca demanda de empleo.  A ello se suma la escasez 
de habilidades y conocimientos de los jóvenes para ocuparse en trabajos de 
mejor remuneración y el hecho que para conseguir trabajo en ciertas entidades 
públicas a menudo se requiere tener respaldo político-partidario.
La poca producción actual no solo es generada por el hecho que se produce 
en áreas menos productivas, otras causas asociadas son la escasez de semilla, 
el cambio del clima sin que las prácticas de cultivo se adapten a esos cambios, 
la falta de adopción de nuevas técnicas para producir (abonos orgánicos, 
abonos verdes) o incorporación de nuevos cultivos como el cacao pese a que 
han recibido capacitación o entrenamiento sobre esto.  De esta manera, los 
cambios en el rendimiento, los bajos precios por lo que producen y el escenario 
del conflicto por la tierra genera un panorama sombrío para el corto plazo para 
los jóvenes y sus familias.
La desocupación juvenil en la comunidad indígena un problema que urge 
atender
El tema de la desocupación juvenil que emergió a través de las entrevistas y 
reflexiones en los talleres es un tema que amerita más investigación.  No fue 
posible abordarlo en este estudio, pero es necesario e importante estudiarlo 
no solo desde la perspectiva de los y las jóvenes que trabajan la tierra y de los 
líderes comunitarios, sino también desde la perspectiva de los propios jóvenes 
(varones en su mayoría) que están en la desocupación para analizar sus puntos 
de vista respecto a su situación. 
La existencia de grupos de jóvenes desocupados en las cuatro comunidades es 
un problema actual que puede mostrar una tendencia a crecer, particularmente 
si no se busca controlar o resolver el problema del consumo de licor y drogas, 
situación que ya empieza a ser otro factor que perturba la tranquilidad en las 
familias en la comunidad debido a los incidentes de violencia (robos, presión e 
intimidación) y falta de respeto a las normas comunitarias. 
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7. Conclusión
En conclusión, a través de los datos presentados hemos visto que las y los 
jóvenes de estas cuatro comunidades miskitu no solían tener problema de 
acceso a tierra, a diferencia de otros jóvenes rurales (como los campesinos) 
cuyas familias manejan áreas pequeñas de tierra de manera privada. En cambio, 
en las comunidades estudiadas, tradicionalmente jóvenes de ambos sexos no 
enfrentan restricciones para el acceso a la tierra, por el contrario, se ven y se 
reconocen como trabajadores de la tierra.  La tierra para producir alimentos 
constituye un recurso clave en sus vidas.  
Esta situación está influenciada en gran parte por la combinación de varios 
elementos, por un lado, las pocas posibilidades que tienen las y los jóvenes 
de estudiar y avanzar paulatinamente por los diferentes niveles de enseñanza 
(primera, secundaria, técnica o universitaria), es decir que dedicar años al 
estudio, que puede representar una oportunidad para otros jóvenes, en estas 
comunidades es restringido.  Segundo, sin posibilidades de estudiar, el tiempo 
disponible se invierte en el cultivo de la tierra como el medio de vida que hará 
posible sostener a sus propias familias o ayudar a la de sus progenitores. Tercero, 
el conflicto por la tierra comunal ocupada por no indígenas, independientemente 
de las razones de como la han ocupado, ha impactado directamente y es el 
principal elemento que restringe en la actualidad o a futuro la posibilidad de 
continuar cultivando la tierra.  Si bien este es un aspecto que afecta a toda 
la comunidad, y no es particular para los jóvenes, de alguna manera existe la 
expectativa en que la capacidad para defender físicamente los derechos a la 
tierra, cuente con una participación activa y decisiva sobre todo de los jóvenes 
varones, incluyendo su involucramiento en rondas de vigilancia (diurna y 
nocturna) y en repeler cualquier acción que venga de los foráneos para evitar 
ser desalojados.
Fuera del ámbito del conflicto con los colonos, las expectativas de las y los 
jóvenes es la de trabajar para mejorar sus condiciones de vida, en una perspectiva 
en que no piensan solo en el cultivo de granos, tubérculos o musáceas, sino 
también incorporando animales bovinos y porcinos a sus medios de vida. La 
poca capacidad productiva que tienen en general en la comunidad, así como 
el poco apoyo sistemático para encontrar otras formas de optimizar tiempo, 
conocimiento y recursos técnicos en las áreas de cultivo; y la falta de capacidad 
para la generación de ingresos necesarios para cubrir sus necesidades sigue 
siendo los tres aspectos centrales de su preocupación.
La posibilidad de atender y resolver estas preocupaciones tiende a ser 
postergada, quedando en segundo plano frente al escenario de la pérdida de 
tierra que han tenido y el efecto de lo mismo en los medios de vida de las familias 
de la comunidad.  No obstante, la vulnerabilidad a padecer hambre en ciertos 
periodos del año sigue siendo un factor de tensión, como también lo son las 
limitadas posibilidades para mejorar sus condiciones de vida, sin la intervención 
de entidades externas, sea del Estado nacional o del Estado regional, de otras 
instancias de la sociedad civil.
Finalmente, se precisa que tanto el Estado como las organizaciones de la 
sociedad civil muestren mayor atención hacia la juventud de las comunidades 
indígenas, particularmente para entender la problemática que enfrentan frente a 
otros jóvenes rurales no indígenas en el que las oportunidades para estudiar son 
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más restringidas, como también las oportunidades para interactuar en mejores 
condiciones con la vida en los espacios más urbanos, sobre todo si se trata de 
llevar productos al mercado como un medio para la generación de ingresos para 
mejorar sus condiciones materiales para vivir mejor.
En particular, quedan algunos elementos sobre los cuales sería útil continuar 
una línea de investigación en este campo. La revisión más histórica de los 
procesos por los que han pasado los jóvenes en su trabajo agroecológico en la 
comunidad indígena, su relación con entornos más urbanos y la manera en que 
las percepciones juveniles han ido cambiando o ajustándose de una generación 
a otra, incluyendo el análisis de los efectos de la presencia institucional de 
entidades de gobierno (escuelas y proyectos), empresas privadas (forestales y 
mineras) orientadas al mercado, la influencia de las iglesias y partidos políticos. 
Un tema relevante para estudiar es también el tema de la desocupación juvenil 
en las comunidades como fenómeno reciente que tensiona la tranquilidad de 
las familias y la comunidad, no tanto por el hecho de estar desocupados sino por 
el involucramiento de estos grupos en actividades ilícitas como el consumo de 
drogas, el robo de bienes de las familias y los actos de violencia que protagonizan.
En este sentido, también se requiere de un análisis de los imaginarios juveniles 
comunitarios y de la cosmovisión indígena respecto a la tierra, el territorio y el 
papel de ser joven en el sistema de la gobernanza comunitaria, analizado desde 
una perspectiva intergeneracional, de género e intercultural que permita explicar 
las influencias para los cambios, los desafíos que representan a la identidad o 
cosmovisión indígena y las resistencias a dichos cambios.  De igual importancia 
es el análisis sobre las condiciones que generan violencia y cómo esta violencia 
afecta la vida de las y los jóvenes, como también el análisis de las oportunidades 
y las condiciones del entorno para el tipo de trabajo agroecológico y el tipo de 
vida a la que aspiran hoy día los y las jóvenes en sus comunidades indígenas.
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NOTAS
1- La ILC es una alianza mundial de organizaciones de la sociedad civil e 
intergubernamentales que trabajan juntas para promover el acceso seguro 
y equitativo a la tierra, así como su control para las mujeres y hombres en 
situación de pobreza, a través de la incidencia, el diálogo, el intercambio de 
conocimientos y la formación de capacidades.
2- La ENI está conformada por 14 organizaciones nicaragüenses que trabajan 
en la discusión, análisis de la problemática y búsqueda de opciones y propuestas 
para que las mujeres y los jóvenes de comunidades campesinas, así como de los 
pueblos indígenas puedan no solo tener derechos seguros sobre la tierra sino 
también puedan tener otros recursos complementarios para edificar medios de 
vida dignos siendo agricultores o agricultoras. La ENI Nicaragua es parte de una 
iniciativa impulsada por la Coalición Internacional de la Tierra (ILC). Para más 
información visitar: https://www.facebook.com/ENI.NICA/.
3- De acuerdo a la metodología del PNUD, el ICV está basado en ocho 
dimensiones consideradas básicas y fundamentales para garantizar las mínimas 
condiciones de vida de los pobladores: acceso a la educación, servicios de 
salud, abastecimiento de agua, acceso a servicios de energía eléctrica, acceso 
a transporte, a comunicación básica (teléfono, correo, teléfono público y radio 
comunicación) acceso a comunicación complementaria (fax o internet) y acceso 
al registro civil de las personas.  Con estas variables se creó el indicador agregado 
llamado Bienestar que es la suma de todos los indicadores que cumplen 
satisfactoriamente cada comunidad. A partir de ellos se definieron cuatro 
categorías de ICV: alto, medio, bajo, bajo-severo. El índice bajo se asigna si una 
comunidad cuenta con 2 servicios básicos (por ejemplo, agua y educación) y si 
la variable bienestar alcanza los valores 3 o 4, mientras que el ICV bajo-severo 
se determina si en la comunidad solo se satisface 1 servicio básico (agua, salud 
o educación) y si la variable bienestar toma valores entre 1 y 5, o bien si la 
comunidad carece por completo de los servicios básicos y la variable bienestar 
presenta valores inferiores a 3.  Para ver más detalles sobre esta metodología 
ver el informe de desarrollo humano de las regiones autónomas de la Costa 
Caribe.
4- Ver http://minjuve.gob.ni/oficina-de-atencion-a-jovenes-del-campo/
5- No obstante, para algunos la estrategia que siguen para evitar los robos en 
las parcelas es establecer sus insla más lejos, teniendo que invertir más tiempo 
para llegar a esas insla desde sus casas en la comunidad, a menudo esto les 
puede tomar de 3 a 4 horas de camino.  El supuesto para establecer insla más 
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lejanas es que los que roban productos agrícolas tendrán más dificultades para 
robar por el tiempo que les tomara llegar al insla.  No obstante, esto tiene un 
efecto directo en la manera en que se organiza el trabajo alrededor de esa insla 
y con el tiempo la tendencia es a entrar en “procesos de afincamiento” como ya 
han mostrado otros estudios de Nitlapan en la región.  El afincamiento, implica 
establecer una casa en el área de las parcelas para permanecer más tiempo en la 
misma evitando ir y venir diariamente entre la comunidad y el insla en el bosque.
6- El test estadístico KMO (por las iniciales de Kaiser, Meyer y Olkin) relaciona 
los coeficientes de correlación rjh, observados entre las variables Xj y Xh, y ajh 
son los coeficientes de correlación parcial entre las variables Xj y Xh. Cuanto 
más cerca de 1 tenga el valor obtenido del test KMO, implica que la relación 
entre las variables es alta. Si KMO es ≥ 0.9, el test es muy bueno; es notable un 
KMO si es ≥ 0.8; mediano para KMO ≥ 0.7; bajo para KMO ≥ 0.6; y muy bajo 
para KMO < 0.5.  En otras palabras, el factor (casi siempre resulta en decimales) 
que sea más cercano a 1 se asume de mayor relevancia, contrario a aquellos 
indicadores que más se acercan al 0, menor relevancia tendrá en la correlación.
7- Para el análisis en las cargas de los componentes los valores positivos 
contribuyen a la explicación mientras que los valores negativos compensan o 
muestran una condición de restricción que ayuda a explicar que está pasando 
con ese componente.
8- El test de Fisher se utiliza cuando se espera que la frecuencia esperada en 
una de las celdas es menor a 5.
9- El valor es significativo a nivel de confianza p=0.1.
10- Ver http://www.corteidh.or.cr/docs/medidas/miskitu_se_02.pdf
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